
Voz indígena del pueblo wayúu que significa NUESTRA TIERRA
Boletín del Colectivo de Colombianos/as Refugiados/as en Asturias “Luciano Romero Molina” 

N.º 24 • Agosto del 2024

Programa Asturiano de Atención a Víctimas de la Violencia: 
Veinticuatro años defendiendo la vida de la dirigencia social amenazada de muerte en COLOMBIA 



Voz indígena del pueblo wayúu que 
significa NUESTRA TIERRA

Boletín del Colectivo de Colombianos/as 
Refugiados/as en Asturias 
“Luciano Romero Molina”  
N.º 24 • Agosto del 2024

Programa Asturiano de Atención 
a Víctimas de la Violencia 

en Colombia  
24 años defendiendo la vida de 
la dirigencia social amenazada 

de muerte en Colombia
AGRADECIMIENTOS:
A las gentes y al gobierno de 
Asturias, a la Agencia Asturiana 
de Cooperación al desarrollo, a 
los ayuntamientos de Gijón y 
Langreo, a Protect Defenders, a las 
organizaciones sociales asturianas que 
acompañan al Programa de Derechos 
Humanos y las personas perseguidas: 
Soldepaz Pachakuti, CCOO, 
UGT, SUATEA, CSI, CEAR, 
AMNISTÍA INTERNACIONAL, 
CODOPA, COSAL, ISFA, AMA, 
CSCA, Ecologistas en Acción, 
MASPAZ, CMPA. 
A las organizaciones que conforman 
el Comité de Selección de casos del 
Programa Asturiano en Colombia: 
CUT, CPDH, MOVICE, 
ANDAS, CSPP, ONIC, CAJAR, 
FENSUAGRO, CNA. 
Y a quienes desde los centros 
educativos, los partidos políticos, 
las asociaciones de vecinos y 
culturales, sacan tiempo de su 
lucha diaria para acompañar con 
ánimo solidario, internacionalista, 
la lucha del pueblo colombiano por 
los derechos humanos y por la paz 
con justicia social. 

COLECTIVO DE 
COLOMBIANOS/AS 
REFUGIADOS/AS  
EN ASTURIAS  
“Luciano Romero Molina”
Correo: programasturias@gmail.com
Teléfono 687003737
Calle Manuel Llaneza, 42 bajo 
C.P. 33208. Xixón-Asturies

Edita: Colectivo de Colombianos/as Refugiado/as en 
Asturias “Luciano Romero Molina”

Fotos: Delegación Asturiana, Colectivo de Refugiados 
“Luciano Romero Molina”

Imprime: Gráficas Ápel

D.L.: AS-03037/2008

EN ESTA EDICIÓN:
 página

Editorial: Colombia y la esperanza  
persistente ......................................................................  3

Asturias visitó por vigésima vez Colombia .....  5 

Cada minera llega con sus bandidos ...................  7

El carbón sucio que llega de La Guajira  
al puerto de El Musel en Gijón .......................... 10

En Colombia se siembra y teje  
el feminismo campesino y popular .................... 14

La lumpemburguesía de Barranquilla ............. 16

La muerte ronda al “corazón del Valle” ........... 19

No más guerras. No nos jodan más la vida..... 21

Eliminar líderes… Una estrategia del  
conflicto en Colombia ............................................ 24

Vidas robadas… “La realidad de centenas  
de jóvenes en Colombia” ....................................... 26

El fascismo sionista y el imperio.  
Sus manos en Colombia y Venezuela ............... 30

La unidad insustituible contra la barbarie ..... 35

Palestina en las calles, en el puño,  
en el corazón ............................................................... 37

Fin y principio  ........................................................... 39

Entrevista con Enrique Santiago Romero  ... 40



3

Colombia y la esperanza 
persistente

Editorial:

En Colombia la guerra continúa y tiene 
en frente a millones de personas que 

exigen vivir en paz y un gobierno que se la 
juega toda por conseguirla. 

El pasado 20 de julio comenzó la pe-
núltima legislatura del gobierno del cambio 
que tiene la legitimidad, pero no el poder, ni 
el control militar de vastos territorios. 

Nuestra tierra sigue inmersa en un con-
flicto armado interno que se extiende y se 
degrada a pesar de la mano tendida para el 
diálogo por el gobierno de GUSTAVO PE-
TRO y de FRANCIA MÁRQUEZ, con el 
propósito –compartido por doce millones 
de votantes– de lograr mediante la negocia-
ción política, la paz total. 

Tenemos la oportunidad de avanzar 
en firme hacia la paz desde hace siete años 
cuando, al firmarse el Acuerdo de Paz con 
las FARC, se abrió la posibilidad de resolver 
inequidades que cimentan violencias histó-
ricas, bajo la condición de que se desarmara 

la guerrilla más grande de América y que las 
víctimas de la guerra supieran la verdad y se 
les resarciera –al menos en parte– el enorme 
daño causado. 

Las FARC cumplieron, pero los due-
ños del poder económico se niegan por 
todos los medios a permitir avances en la 
justicia social, afirmando que las reformas 
en beneficio del campesinado y de los tra-
bajadores les generan inseguridad jurídica. 
En realidad, no quieren devolver las tierras 
robadas al campesinado, ni los derechos 
conculcados con violencia extrema a la cla-
se obrera. Quieren ocultar el terrorismo de 
Estado del que se lucraron material y po-
líticamente. 

Buscan seguir gozando de la impuni-
dad. Rehúyen el tribunal especial que busca 
la verdad oculta detrás de miles de crímenes 
de lesa humanidad cometidos bajo el man-
do directo de una lumpen burguesía tan co-
rrupta como peligrosa por sus lazos con el 
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narcotráfico, encabezada por el ALVARO 
URIBE VÉLEZ.

En dos años el gobierno del cambio ha 
logrado avances para la población en pen-
siones, régimen laboral, asistencia a perso-
nas mayores, reforma tributaria progresiva y 
reconocimiento e interlocución con el mo-
vimiento social.

Sin embargo, atravesados como vaca 
muerta con sus congresistas, grupos para-
militares y sus medios masivos de comuni-
cación, bloquean las reformas urgentes que 
democratizarían el país, como la reforma 
rural con reparto de tierras, la reforma la-
boral, la reforma de la salud, el desmon-
te del paramilitarismo y de las economías 
rentísticas que se lucran del narcotráfico, 
de la minería, de la corrupción, de la tenen-
cia de latifundios ociosos y de la economía 
de guerra.

El resultado del sabotaje a la paz es el 
alarmante crecimiento del reclutamiento 
forzado de menores, la generalización de 
la extorsión, el desplazamiento, las agresio-
nes a las mujeres en contexto del conflicto 
armado interno, el asesinato sistemático e 
impune de quienes defienden los derechos 
humanos y ambientales, el exterminio de los 
exguerrilleros que firmaron la paz y entrega-
ron las armas a la ONU, pero están siendo 
asesinados con una bandera blanca en las 
manos. 

Es de tal tamaño la violencia desatada 
que Colombia pasó a encabezar el ranking 
de país más peligroso del mundo para esos 
colectivos vulnerables: más de 1.600 defen-
sores asesinados y más de 430 excombatien-
tes firmantes de la paz desde la firma del 
Acuerdo. 

Las personas más perseguidas fueron 
quienes defienden los derechos del cam-
pesinado, de los pueblos indígenas, los am-
bientalistas, las diversidades sexuales y los 
derechos de las mujeres. 

La persecución apunta a eliminar oposi-
tores de los proyectos energéticos “principal-
mente apoyados por inversiones del norte glo-
bal”, que siguen ahondando en los modelos ex-

tractivistas y “reproducen dinámicas violentas 
y de conflicto en comunidades locales”, como lo 
denuncia en su informe más reciente Front 
Line Defenders.

La situación de crisis de los derechos 
humanos se agudizó en el 2023 por la proli-
feración de bandas de delincuencia urbana, 
el crecimiento del ELN y de las Disidencias 
de las FARC y por la expansión del parami-
litarismo, sobre todo del Clan del Golfo en 
los territorios de interés para las mafias del 
narcotráfico y las empresas mineras. 

Muchas grandes empresas se benefician 
del interminable conflicto armado colom-
biano, del desplazamiento forzado y de las 
privatizaciones a sangre y fuego, como SA-
NITAS, ENEL - EMGESA, Hocol, Pa-
rex Resources, Mauren & Prom, CEMEX, 
TELPICO, OUTCROP SILVER, GOLD 
CORP CANADA, HOLCIM SUIZA, 
Anglo Gold Ashanti y Glecore-Xtrata.

A pesar del terror desatado en regiones 
del centro del país y en zonas fronterizas 
con Venezuela, Panamá, Ecuador, Perú y 
Brasil, continúa el enorme esfuerzo por pre-
servar la vida y la naturaleza por parte de 
las guardias indígena, campesina y cimarro-
na, parte de un potente movimiento social 
centrado en construir país, inclusión, paz y 
autonomía comunitaria.

Ánimo a la heroica dirigencia social co-
lombiana y gratitud a la Asturias solidaria 
que acoge en refugio temporal de medio año 
a seis personas amenazadas de muerte por 
defender valores comunes, irrenunciables.
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EN ABRIL DEL 2024 LA XX DELE-
GACIÓN ASTURIANA DE DERE-
CHOS HUMANOS Y PAZ VISITÓ 
ZONAS DE CONFLICTO ARMADO 
EN COLOMBIA. RECORRIÓ LAS 
SIGUIENTES REGIONES: 

Norte del Cauca: territorios del pueblo 
nasa en Santander de Quilichao, Caloto y 
Corinto. 

En Buenos Aires, territorios colectivos 
de las comunidades negras del Consejo Co-
munitario Cuencas de los ríos Cauca, Teta y 
Mazamorrero. 

Sur del Valle del Cauca: municipios de 
Pradera y Tuluá.

Departamento de Caldas: resguardo 
Cañamomo-Lomaprieta del pueblo indíge-
na embera chamí de Riosucio.

Centro y Norte del Tolima: municipio 
de Ibagué. ETCR de la vereda La Fila en 
Icononzo

Región del Sumapaz: municipio de 
Arbeláez/Cundinamarca. 

Bogotá D.C. 

Sus hallazgos están recopilados en el XX 
Informe que puede consultarse en la página: 
https://pachakuti.org/informe-delegacion-
astur-a-colombia-numero-20/ 

Asturias visitó por vigésima 
vez Colombia
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LA XX DELEGACION ASTURIANA 
DE DERECHOS HUMANOS Y PAZ 
ESTUVO INTEGRADA POR: 

Parlamentarios TESLEM ANDALA 
UBBI, RAFAEL COFIÑO FERNÁN-
DEZ y NAHUEL GONZÁLEZ LÓ-
PEZ, integrantes del Congreso de los Di-
putados de España, Grupo Político Pluri-
nacional SUMAR

ALDO TUYA SÁNCHEZ, Comisio-
nes Obreras de Asturias, CCOO

ESTEBAN ÁLVAREZ GARCÍA y 
ROCÍO MARTÍNEZ YAÑEZ, Unión 
General de Trabajadores, UGT Asturias

INMACULADA GONZÁLEZ CAR-
BAJAL GARCÍA, Coordinadora de ONGDS 
del Principado de Asturias, CODOPA 

JAVIER ARJONA MUÑOZ, Asocia-
ción de Solidaridad y Cooperación Interna-
cional SOLDEPAZ PACHAKUTI 

ANDREA GALÁN SANTAMARI-
NA y ADRIÁN GARCÍA DÍAZ, Asam-
blea Moza d’Asturies, AMA

JOSÉ ÁNGEL CUETOS SUÁREZ, 
Asociación Hispano Cubana Paz y Amistad

YURENA MARINA SABIO SUÁ-
REZ, Conseyu de la Mocedá de Xixón, CMX

DANIEL SIERRA SUÁREZ, Conseyu 
de la Mocedá del Principáu d`Asturies, CMPA

TXEMA ABAIGAR PÉREZ DE VI-
ÑASPRE, Coordinación Trawunche Madrid

JAVIER OROZCO PEÑARANDA, 
Programa Asturiano de Derechos Huma-
nos. Técnico de la XX Delegación Asturia-
na de Derechos Humanos y Paz

CONCLUSIONES DE LA VISITA 
Hay una voluntad clara, reiterada, del go-

bierno del cambio –presidido por Gustavo Pe-
tro y Francia Márquez–, de cumplir el Acuer-
do de Paz, respetar los derechos humanos, 
legitimar los liderazgos sociales y construir la 
paz, y el evidente propósito de sectores intere-
sados en continuar la guerra y en desestabilizar 
aún más para volver ingobernable el país. 

El conflicto armado se expande y se degra-
da en las regiones visitadas y de manera preocu-
pante en el Cauca y el Valle del Cauca, jalonado 
por el narcotráfico, la minería y los agronego-
cios, a pesar de los ceses al fuego pactados desde 

el año pasado, que bajan la intensidad de la con-
frontación armada, pero no alivia la situación 
humanitaria de las comunidades rurales.

Continúa y se incrementa el asedio cri-
minal contra la dirigencia social y las perso-
nas firmantes de la paz, que siguen cayendo 
asesinadas con impunidad, quedando cues-
tionados los sistemas de protección y la pro-
mesa de garantías para la vida. 

Continúa la connivencia entre la fuerza 
pública y algunos grupos armados que si-
guen delinquiendo a la luz del día.

El mayor esfuerzo por preservar la vida 
y la naturaleza lo hacen las guardias indí-
gena, campesina y cimarrona que tratan de 
evitar el control de sus territorios por parte 
de grupos armados preservando la esperan-
za de paz y la autonomía comunitaria.

La Procuraduría General, con un claro 
sesgo partidista a favor de grupos conserva-
dores, está haciendo un uso perverso de la 
función disciplinaria.

Persiste la deficiente atención a las vícti-
mas y a las necesidades específicas de las mu-
jeres y las personas del colectivo LGTBIQ+ 
víctimas de ataques que van en aumento. 

El desplazamiento y el reclutamiento 
forzado van en aumento en los territorios 
recorridos por nuestra Delegación, ligado al 
accionar violento de los grupos armados que 
extorsionan y sirven de avanzada a intereses 
del narcotráfico y de la minería. 

En las cárceles persiste el estado de co-
sas inconstitucional, con graves afectaciones 
para miles de personas recluidas. 

Las denuncias recibidas dan cuenta del 
papel en la violencia por parte de un gru-
po de empresas multinacionales de diverso 
origen que no asumen su responsabilidad 
social, ambiental y penal.
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Las comunidades campesinas del depar-
tamento del Tolima estamos sufriendo 

las consecuencias de la decisión irresponsa-
ble del gobierno de IVÁN DUQUE que no 
quiso apostarle a la paz que el Estado firmó 
con las FARC hace siete años. 

Ahora estamos muy afectados por la lle-
gada de varios grupos armados que entran 
a las regiones amenazando, extorsionando, 
matando, llevándose por la fuerza a nuestros 
jóvenes a la guerra, como si los hubiéramos 
criado para la violencia. No nos queda otro 
camino que salir desplazados por ejercer li-
derazgos pacíficos y por intentar levantar a 
nuestras familias con unos valores de trabajo 
y de paz. 

Los campesinos vivimos con lo mínimo 
y casi no tenemos ingresos, pero esta gente 
llega armada y exigiendo plata para su cau-
sa bajo amenazas muy graves. Cada grupo 
armado llega dándonos órdenes y uno no 

sabe a quién ponerle atención sin meterse 
en problemas con los demás grupos de ideo-
logía o de intereses diferentes. 

Quedamos amenazados y solos, en peli-
gro, entre la espada y la pared. Así que nos 
obligan a otro desarraigo de nuestra tierra, 
porque otra vez, como desde hace medio si-
glo, quedamos con nuestros hijos en medio 
de una disputa armada por el control de las 
gentes y del territorio.

Hemos vuelto a ver atrocidades que 
pensamos no volverían a ocurrir. 

Los grupos paramilitares del norte del 
Tolima hacen presencia armada. Prime-
ro llegan maltratando a la gente. Luego se 
llevan personas, las queman con ácidos, les 
sacan los ojos, las matan, las descuartizan, 
las desaparecen. 

Hay liderazgos que estamos trabajando 
por el diálogo, difundiendo la consiga de 

Cada minera llega con  
sus bandidos
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que no queremos más guerra, sino que que-
remos la paz. Pero nadie nos escucha. Que-
damos solos en peligro por hacer visible la 
situación de violencia. Así es que las zonas 
se van quedando en silencio, porque nuestra 
dirigencia también se va del territorio ame-
nazada, desamparada. 

Es muy grave que los gobiernos anterio-
res al de Petro no hayan ni siquiera intenta-
do cumplir el acuerdo de paz en lo que tiene 
que ver con el problema agrario. 

Estamos muy inconformes con los sec-
tores del Congreso de la República que no 
cumplen las esperanzas campesinas. Todo lo 
que propone el presidente Petro en nuestro 
beneficio, lo enredan, lo tumban en el con-
greso o en la justicia, como las reformas en 
educación, trabajo, pensiones o salud. Las 
juntas de acción comunal campesinas se-
rían las encargadas de hacer por contrato las 
obras públicas en las regiones según lo dis-
puso nuestro presidente, pero eso también 
lo tumbaron.

El derecho a la salud no nos llega di-
rectamente, sino a través de los negocian-

tes dueños de las empresas prestadoras de 
salud, EPS, que no cumplen con el deber 
de atendernos a tiempo, a pesar de que el 
gobierno les transfiere millonadas para que 
nos atiendan. No hay salud digna ni opor-
tuna. Las EPS retrasan la atención de las 
personas con enfermedades que necesitan 
tratamiento urgente, como el cáncer, por eso 
la mortandad en el desamparo. 

Tampoco nuestros hijos tienen dere-
cho a la educación, porque no hay rutas de 
transporte para llevarlos y traerlos a la casa, 
sabiendo que la ruralidad es extensa y que 
no se cuenta con medios para que vayan a 
clase. Tampoco en las escuelas –done las 
hay– reciben una alimentación balanceada 
como manda la ley, sino refrigerios, a veces. 

Preocupa que le apostamos al cambio 
y hay gente poderosa que no quiere dejarlo 
avanzar.

Lo que buscan es que las familias estén 
confusas, desorientadas, desanimadas, y que 
nuestros niños y jóvenes pierdan el interés 
por ir a la escuela, porque se cansan de ca-
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minar tres horas para ir a clases, van sin co-
mida, sin condiciones para estudiar. 

¿QUIÉNES ATACAN AL CAMPESI-
NADO?

Unos que nos maltratan y agreden son 
los guerrilleros de la Segunda Marquetalia y 
otros a los que llamamos “Los Mordiscos”, 
que tienen varios frentes, entre ellos el “Is-
mael Ruiz”. 

También entran maltratando y matan-
do los grupos paramilitares que defienden 
intereses de grandes empresas y de los poli-
tiqueros de los pueblos que manejan la go-
bernación y las alcaldías y que ordenan per-
seguir a quienes no apoyamos sus fechorías. 

Nosotros en muchas comunidades de-
cidimos apoyar la política que sí resuelva lo 
que necesitamos, pero no a los políticos que 
le hacen daño a las comunidades y a toda 
Colombia.

LAS MULTINACIONALES AGRA-
VAN EL CONFLICTO 

La llegada de las multinacionales agrava 
la situación de vulnerabilidad de las muje-
res, niños, niñas y jóvenes, porque se apro-
pian de todo, de las tierras y hasta del agua, 
y sin agua y sin comida no se pude criar una 
familia y nos toca mudarnos a vivir en los 
pueblos, perdiéndose la visión y la cultura 
campesina en una niñez que tampoco en-
cuentra apoyo en la ciudad. 

Mucha culpa de lo más grave que pasa 
en el Tolima la tienen las grandes empresas 
que se creen dueñas del territorio porque 
gobiernos irresponsables les dieron licencias 
ambientales que no nos consultaron. Llegan 
a destruirlo todo, a romper la naturaleza 
para hacer minería.

Nosotros les resistimos a pesar del te-
rror con el Comité Dinamizador Ambiental 
del Tolima que se fortalece en cada munici-
pio haciendo educación, difusión, marchas 
y carnavales en defensa del territorio y del 
agua. Pero nuestra resistencia no les gusta y 
esos poderes responden pagando para agu-
dizar un conflicto que les resulta útil para 
quitarnos de en medio.

MULTINACIONALES Y VIOLEN-
CIA EN EL TOLIMA

WOUMAIN tuvo acceso a informa-
ción de la Vigésima Delegación Asturiana 
de Derechos Humanos y Paz que visitó el 
departamento del Tolima en abril del 2024. 

Esta misión internacional recibió gra-
ves denuncias hechas del campesinado y 
de los sindicatos, según las cuales la con-
flictividad histórica se ve agravada por las 
empresas petroleras, mineras y agroindus-
triales y por el arribo de compradores ex-
tranjeros de tierras.

“Llegan las multinacionales y esto empeora 
porque cada empresa minera llega con sus ban-
didos.” 

“Es muy peligroso cruzarse en el camino 
de la avaricia de las empresas mineras. Al di-
rigente social y ambientalista del municipio 
de Falán/Tolima, WILMER ANTONIO 
AGUILAR RODRÍGUEZ, le asesinaron 
a su hijo JOHAN FERNEY AGUILAR 
GONZÁLEZ después de haber presentado 
una acción de tutela contra la empresa minera 
Miranda Gold y pocas horas después de haber 
denunciado amenazas de muerte y de haber 
participado en un taller con el Ministerio del 
Interior.”

Las empresas multinacionales denun-
ciadas por beneficiarse de la guerra contra 
el campesinado y que no asumen su res-
ponsabilidad social, ambiental y penal, son: 
la EPS SANITAS, ENEL-EMGESA, 
Hocol, Parex ResouRces, Mauren ando 
Prom–Francia, CEMEX, TELPICO, 
OUT CROP SILVER, GOLD CORP 
CANADA, HOLCIM SUIZA y Anglo-
Gold Ashanti.

El conflicto armado interno en el To-
lima es producto de decisiones políticas de 
los centros del poder mafioso y de las gran-
des mineras, para las que la guerra intermi-
nable es una fuente inagotable de riquezas a 
mano armada.

Nelly

Lideresa campesina del MOVICE,  
desplazada del Tolima por amenazas
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El carbón sucio que llega de  
La Guajira al puerto de  
El Musel en Gijón

“Yo creo que el principal mensaje para 
las mujeres indígenas y no indígenas, es 
atreverse a ese pensar que en el día a día, 
vale la pena lo que estamos haciendo, vale 
la pena el apoyar a otros, el ser la voz de 
quienes muchas veces no pueden tener voz 
y es posible. Quizás no vamos a cambiar el 
mundo, pero dejamos un aporte que segu-

ramente transforme el mundo de alguien, 
transforme el mundo de una comunidad y 
eso es esperanzador. Yo creo que en medio 
de todos los miles de problemas, las mujeres 
somos las que mantenemos la esperanza.”

Jakeline Romero Epiayu, Fuerza de 
Mujeres wayúu (1976-2024)
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La vida se complicó con la llegada de las 
empresas mineras que recibieron licen-

cia para sacar carbón a cielo abierto y co-
menzaron por sacar del territorio a los pue-
blos étnicos, indígenas, afros y a otros que lo 
habitamos. 

Una de las empresas carboneras es Ce-
rrejón, que llegó apoyada por el Estado y 
sobornando a la clase politiquera y corrupta 
que le dio las licencias sin consultar a las co-
munidades que íbamos a ser afectadas.

La empresa Cerrejón nos contaminó el 
río Ranchería y varios de sus afluentes como 
el arroyo Bruno, ahora secarán el manantial 
de Cañaveral. Han dejado sin agua a mu-
chas comunidades con el visto bueno de las 
instituciones, de los congresistas, los con-
tralores, los fiscales y los políticos bandidos, 
vendidos. Nos dejaron en desventaja, en una 
pelea de un tigre con un gato, porque que-
damos solos en medio de los destrozos.

Pedimos justicia, porque afectan a mi-
les de familias. Hay centenares de personas 
muertas por culpa de la minería en la Guaji-
ra y otras regiones vecinas y a la empresa no 
le pasa nada porque los jueces son de ellos o 
simplemente porque la empresa no cumple 
las sentencias y no les pasa nada.

En el sur de la Guajira, por Hato Nue-
vo, Papayal, Barranca, Fonseca y La Jagua 
de Ibirico el polvillo del carbón arrasa con 
todo lo ambiental y lo humano y a las per-
sonas que denunciamos este desastre nos 
atacan los paramilitares que están pagos por 
las mineras y unidos al ejército nacional nos 
persiguen con amenazas, asesinatos y des-
plazamientos. 

¿Hasta cuándo el multinacional Cerre-
jón impondrá su imperio, su voluntad?

Imagínense vivir en una región que era 
tranquila y que ahora es sacudida por las ex-
plosiones que levantan la tierra para hacer 
aflorar el carbón. Todo ese ruido, el polvo, 
el tráfico de maquinaria pesada por la mitad 
de las aldeas agrietando las casas, despla-
zando a las gentes en caseríos como Roche, 
Patilla y Chancleta.

Rompieron y contaminaron la despensa 
agrícola de la Guajira y del Cesar, la Serra-
nía del Perijá, con sus pueblos nativos, plu-
riétnicos, multicoloridos, plurifuncionales. 
Si nos acaban sacándonos del todo ¿en dón-
de se producirán los alimentos y quién lo va 
a hacer? 

En la zona de las minas de carbón hay 
reclutamientos por parte de todos los grupos 
armados, y al ser región de frontera con Ve-
nezuela viven peleándose por las rutas para 
el tráfico de drogas, de armas y de personas.

La Guajira se llenó de multinacionales 
que arrasan con todo. El suelo, el agua, el sol 
y la brisa ya tienen dueños que nos llenaron 
de molinos de viento, pero vivimos a oscu-
ras, porque la energía solar y la del viento se 
va para Medellín y para otras ciudades y en 
el territorio no queda nada.

En el 20219 hubo un rechazo de las 
comunidades oponiéndose a la minería des-
pués de que ellos mismos explicaron el pro-
yecto y vimos cómo nos iba a afectar. Desde 
ahí nos convirtieron en objetivos milita-
res, dicen que somos guerrilleros y por eso 
muchas personas han muerto asesinadas, y 
otras de tanto estrés por amenazas, como la 
compañera JACKELIN ROMERO EPIA-
YÚ, que murió de isquemia por la presión y 
el peligro. Morimos sin atención médica, sin 
amparo institucional. 

Y reclamamos porque ¿qué le vamos a 
dejar a nuestros hijos si todo lo destruyen? 
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Ahora también nos atacan por impulsar 
el cumplimiento del Acuerdo de Paz y los 
planes de desarrollo territorial en Fonseca, 
Dibulla y San Juan. 

En Fonseca y la zona rural de Conejo 
tenemos a las personas reincorporadas por-
que se acogieron y firmaron un acuerdo de 
paz, pero hay medios que malinforman di-

ciendo que somos guerrilleros y nos atacan 
a la dirigencia social y a los excombatientes. 
A los ricos que quieren la guerra no les in-
teresa que haya la paz, ni que regresemos a 
nuestros territorios. 

En medio de la pandemia del virus se-
guimos defendiendo la paz. Denunciamos 
al gobierno de Duque porque se robaron la 
plata para la paz de los departamentos del 
Cesar, el Magdalena y La Guajira, pero nos 
atacaron sus cómplices los grupos al margen 
de la ley, el hijo del jefe paramilitar Jorge 40, 
el exgobernador MARCOS FIGUEROA y 
el alcalde de Fonseca HAMILTON RAUL 
GARCÍA PEÑARANDA que se enrique-
cieron a costillas del acuerdo de paz que fue 
tirado a la basura para seguir con el poder 
en la región. 

A las mujeres afro-wayúu nos atacan 
más por el tipo de liderazgos. Somos las que 
movemos al mundo, educamos hijos y co-
munidades, tenemos el poder de la convo-
catoria a las comunidades y atacan para que 
se vaya toda la gente y poder imponer más 
sus intereses.

Fui candidata a la Cámara de Repre-
sentantes por la curul de las víctimas por la 
zona 12, pero el hijo de Jorge 40 se quedó 
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con la credencial y me amenazaron y me 
persiguen con carros y a pie y con drones, 
pero me ha protegido la comunidad porque 
hago liderazgo con amor y al regreso seguiré 
luchando. 

Los grupos paramilitares y bandas cri-
minales que hacen presencia armada en la 
región son los Pachenca, los Rastrojos, los 
Urabeños y las Autodefensas Conquistado-
res de la Sierra Nevada, y las guerrillas de las 
disidencias de las FARC. 

Todos amenazan para tener el control 
de las rutas de la Sierra Nevada y de la Se-
rranía del Perijá.

Las comunidades acordaron en el Blo-
que Unido de Conejo, no permitir que en 
el territorio se siembren más cultivos para el 
tráfico de drogas como la amapola o la ma-
rihuana, no aceptar que pongan laboratorios 
de drogas. La respuesta ha sido obligar a que 
se les vendan las fincas, de lo contrario que-
dan los niños huérfanos porque les matan 
los padres estos bandidos, al tiempo que las 
empresas hacen trampas con las consultas 
previas para engañarnos y quedarse con el 
territorio.

Luchamos y agradecemos al presiden-
te Petro que pone su corazón en La Gua-
jira y en el Caribe, porque nos morimos de 
hambre y de sed, porque los politiqueros se 
roban hasta el dinero para alimentar a los 
niños.

Pedimos que la empresa Cerrejón se 
reivindique con el pueblo guajiro por tanto 
atropello, por romperle el corazón a la ma-
dre tierra y por tanta sangre que ha corrido

Lo que para nosotros allá es oscuri-
dad en medio de la sangre y del desplaza-
miento, para otros países es luz. Aquí en 
Gijón veo en diagonal y desde mi ventana 
el puerto de El Musel al que llega el car-
bón guajiro, así que vivo con sentimientos 
encontrados. 

Si la gente de Asturias supiera el daño 
que nos hacen las minas del carbón que 
compran, nadie usaría ese carbón. Nadie.

EL CERREJÓN, LA MINA A CIE-
LO ABIERTO MÁS GRANDE DEL 
MUNDO 

La mina de carbón Cerrejón es propie-
dad de Xstrata, subsidiaria de la Suiza Glen-
core, multinacional que le compró –hace dos 
años– las acciones a la Anglo American y a 
BHP Billiton. 

Glencore-Xtrata –que está relacionada 
con Goldamn Sachs– entró a El Cerrejón 
tras la privatización de la estatal colombia-
na Carbocol, poco rentable debido a que su 
socio al 50% –la Exxon–, sobrefacturaba in-
versiones y subfacturaba ventas. Colombia 
invirtió el 75% endeudándose con el Che-
mical Bank (propiedad del Chase, banco de 
los Rockefeller y de la Exxon) y recibía a 
cambio sólo el 25%. 

En este “negocio” Colombia ponía los 
gastos, la mano de obra barata, entregaba el 
territorio indígena y afro, pagaba los inte-
reses y daba su carbón a los que le sisaban 
las ventas. De esa manera la Exxon ejecutó 
una de los más grandes robos al pueblo y al 
estado colombiano. 

Beneficiándose de la corrupción y del 
terror paramilitar la empresa CERREJÓN 
sigue operando y exportando desde el Cari-
be colombiano carbón de alto valor calórico 
que llega al puerto de El Musel en Gijón, 
importado por especuladores que lo juegan 
en el mercado de futuros, futuro que le nie-
gan a las comunidades indígenas y negras 
de La Guajira donde la empresa impone las 
reglas de su imperio. 

Dalia

Lideresa del territorio afro en La Guajira
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En Colombia se siembra y teje el 
feminismo campesino y popular
En Colombia las mujeres campesinas he-

mos vivido la violencia por ser mujeres, 
como la viven las mujeres de la ciudad y en 
general las mujeres del mundo. Muchas su-
fren el maltrato familiar y la violencia se-
xual, teniendo en cuenta que las violencias 
no se viven de la misma manera ni forma. 

Hace décadas que gran parte de las vio-
lencias basadas en género que se presentan 
en Colombia son contra las mujeres del cam-
po. Las condiciones del campo colombiano 
propician una violencia particular que afecta 
más fuertemente a las mujeres, por el conflic-
to armado interno, por la precariedad laboral 
y por la falta de oportunidades en salud, en 
educación y en proyectos productivos. 

Los casos de feminicidios tienen como 
responsables a personas del entorno cercano 
de las mujeres campesinas, y también ocu-
rren en el marco de la militarización y de 
la implementación de los proyectos extrac-
tivistas, en los conflictos por la propiedad 
de la tierra y por el control territorial como 
objetivo de la guerra. En esos contextos las 
mujeres del campo somos las más afectadas 
con graves consecuencias: la destrucción del 

tejido social, familiar y territorial, comunal y 
organizativo. Las amenazas y las violencias 
sexuales se incrustan en el día a día del tra-
bajo de las mujeres campesinas. 

El sistema capitalista neoliberal en Co-
lombia desarrollado y sostenido por las gran-
des multinacionales, está degradando derechos 
y garantías laborales, conduciendo a miles de 
trabajadores y trabajadoras al desempleo. Esto 
obliga a las mujeres a trabajar a destajo, les 
pagan poco, sometiéndolas a largas jornadas 
laborales, y las labores domésticas no son re-
conocidas y mucho menos remuneradas. 

La lucha permanente es por el recono-
cimiento del trabajo doméstico que hacen 
las mujeres para su familia y para terceros. 
También se lucha por hacer que el trabajo 
garantice una mejor calidad de vida, porque 
–desde hace siglos– el doble trabajo se ve 
como algo natural y se naturalizan prácticas 
de violencia, como las habituales en las em-
presas agroindustriales en los territorios del 
Urabá Antioqueño y en las zonas de cultivo 
de palma aceitera, banano o flores, en donde 
las mujeres tienen contratos basura y sufren 
la amenaza constante del despido, en donde 
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los empresarios no les 
permiten organizarse 
en sindicatos y son per-
seguidas y en muchos 
casos sometidas al des-
plazamiento forzado. 

Ante ese contexto 
las mujeres exigimos que 
paren la guerra y sobre 
todo, la guerra contra las 
mujeres y sus cuerpos, pues se sufre la violen-
cia estructural y la de los familiares o personas 
cercanas, esas violencias que parecen invisibles 
y que a muchas de las mujeres aún les cuesta 
identificar y reconocer. Las mujeres le decimos 
al mundo BASTA, no hay nada que justifique 
una sola violencia contra las mujeres. En esa 
medida la organización social debe proteger 
y empezar los procesos de formación que les 
permita identificar cuándo y cómo las mujeres 
viven algún tipo de violencia.

Se han promulgado leyes con el fin de 
detener las violencias y proteger a las muje-
res, como la ley 1257 de 2008 que tiene por 
objeto garantizarnos una vida libre de vio-
lencias. Estas leyes deben ser parte del tra-
bajo organizativo que nos permita frenar el 
desplazamiento de las mujeres campesinas a 
la ciudad y que puedan seguir sembrando y 
cultivando la tierra. 

“SEMBRAR Y TEJER EL FEMINIS-
MO CAMPESINO Y POPULAR”

“Sembrar y tejer el feminismo campe-
sino y popular”. Esta es la consigna con la 
cual las mujeres de la federación campesina 
FENSUAGRO hemos decidido continuar la 
lucha por la defensa del territorio y de la paz. 

Después de muchos años de trabajo 
desde los territorios y a nivel nacional, es 
necesario construir una herramienta peda-
gógica que sirva para fortalecer los procesos 
de lucha, y para tender puentes con los de-
bates teóricos y políticos de las luchas femi-
nistas en Colombia y en Nuestra América.

En esa tarea FENSUAGRO viene for-
taleciendo los procesos de formación “Sem-
brando y Tejiendo el Feminismo Campesi-
no y Popular”, que busca fortalecer los co-

nocimientos y saberes para el ejercicio pleno 
de derechos y la construcción de rutas de 
incidencia política desde los territorios.

Por muchos años se ha creído que la 
labor de las mujeres es el trabajo de la 
huerta, de la casa, de los hijos y de la na-
turaleza, y que los procesos organizativos 
no son importantes o que son para otros. 
Todo lo contrario, las mujeres Fensuagris-
tas están listas para seguir en la batalla por 
los territorios, por la tierra, por la soberanía 
alimentaria y agroecológica, por una vida 
libre de violencias para las campesinas de 
Colombia.

Gracias al compromiso de las mujeres con 
nuestra madre tierra, por tantos años en la de-
fensa del campesinado y en la movilización de 
norte a sur y de oriente a accidente, es que mu-
chas saben de la importancia de seguir tejien-
do la historia, los derechos y las cosas que se 
deben hacer para lograr cumplir los objetivos 
como organización y para cumplir los sueños 
de las mujeres campesinas, sueños libertarios 
para transformar la sociedad y para cambiar 
el país por un país más justo, para vivir en ar-
monía con la naturaleza, para lograr que los 
niños y las niñas puedan volver a la escuela de 
la vereda y que se pueda trabajar sin temor, en 
un campo sin guerra, en paz. 

Las mujeres hemos identificado que en 
la defensa del territorio son claves la or-
ganización de base y la búsqueda de la so-
beranía alimentaria agroecológica. Las ex-
periencias de producción campesina tejen 
caminos para cambiar la sociedad, porque 
las mujeres somos vida y esperanza para la 
humanidad. 

aiDee MoreNo ibagué

Lideresa campesina de SINTRAGRIM-
FENSUAGRO - CUT
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Lumpemburguesía es un término de 
inspiración marxista usado primordialmen-
te en el contexto de las elites coloniales y 
neocoloniales de Latinoamérica, las cuales 
se volvieron muy dependientes y apoyan 
a los poderes coloniales. El término es un 
híbrido proveniente del alemán lumpen 
(mendigo) y de la palabra burguesía. La an-
tropóloga y escritora de ficción Ursula K. Le 
Guin utiliza el neologismo propietariado1.

Según André Gunder Frank las elites 
burguesas de Latinoamérica tienen la men-
talidad del lumpemproletariado, fácilmente 
manipulable para favorecer el sistema capi-
talista aún a través del delito. Son élites que 
contribuyen negativamente a la economía 

1 https://es.wikipedia.org/wiki/Lumpemburgues%C3%ADa

local al facilitar a los explotadores extranje-
ros de las potencias coloniales el saqueo de 
los recursos naturales, muchas veces como 
intermediarios entre los ricos compradores 
del norte y los empobrecidos productores 
locales. 

Así, el bienestar de las élites locales de-
pendía cada vez más de la explotación y del 
comercio desigual, tomando el superávit de 
la producción de las colonias y extrayendo 
la ganancia y transfiriendo los bienes a los 
compradores coloniales en Europa o en Es-
tados Unidos. 

Para Frank este sistema económico es 
el lumpendesarrollo y los países afectados 
lumpenestados.

La lumpemburguesía de 
Barranquilla
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UNA CIUDAD BAJO EL YUGO DE 
ÉLITES MAFIOSAS 

Barranquilla, una de las ciudades más 
importantes del Caribe, atraviesa una situa-
ción difícil, por la pobreza generalizada, el 
deterioro ambiental, la corrupción y la in-
seguridad. 

La crisis se origina en el manejo clien-
telar y corrupto de la ciudad que por déca-
das ha estado en manos de clanes familiares 
como los Char, los Gerlein y los Name, en-
tre otros.

Son familias que actúan como propie-
tarias de los recursos de la ciudad y de la 
región. 

Estos clanes están ligados a las mafias 
locales y a los intereses de grandes empresas 
de Estados Unidos y de Europa, responsa-
bles por ejemplo del saqueo de la Empresa 
de Acueducto, Alcantarillado y Aseo de Ba-
rranquilla, AAA, que presta servicios públi-
cos esenciales a la ciudad y a catorce muni-
cipios más del departamento del Atlántico, 
sumando casi tres millones de usuarios. 

La “triple A” era de propiedad pública 
y fue privatizada por los pésimos servicios 
y los altos niveles de corrupción y de pérdi-
das. Pasó como “joya de la corona” al grupo 
INASSA2, filial sudamericana de la también 
española Canal de Isabel II, denunciados 
hace pocos años por autoridades colombia-
nas por lo mismo: corrupción y evasión de 
impuestos. 

En España la Guardia Civil inició la in-
vestigación conocida como Operación Lezo 
contra el entramado que se robó al menos 
€63 millones de euros que fueron a dar a di-
rectivos de la empresa y a altos cargos del 
Partido Popular en la Comunidad de Ma-
drid-España.3

Fue necesario un litigio para que la 
AAA volviera –en marzo de este año– al 
control de la alcaldía de la ciudad cuyo al-
calde –por tercer periodo consecutivo– es 

2 https://www.elespectador.com/judicial/las-claves-para-entender-el-caso-inassa-article-746714/
3 https://cuestionpublica.com/corrupcion-y-castigo/historias-/triple-a-una-joya-en-la-arena-2/ 

ALEJANDRO CHAR, miembro de un 
clan y burgomaestre hasta el 2027.

Como se ve, las lumpenburguesías de 
Colombia y de España se entienden bastan-
te bien a la hora de desangrar el patrimonio 
público.

Estos clanes forman parte de las élites 
mafiosas que permitieron la instalación de 
nueve bases militares de los Estados Unidos 
en territorio colombiano luego de la atomi-
zación del Comando Sur del ejército impe-
rial que estaba en Panamá. 

Una de las bases aéreas está ubicada 
cerca de Barranquilla, en el municipio de 
Malambo. Constituye una amenaza para la 
seguridad de Colombia y para la soberanía 
de los países de Centro y Sur América, cada 
vez más alejados del imperio del mal. 

En la actualidad los clanes barranqui-
lleros y sus validos en las administraciones 
locales de otros departamentos de la región 
Caribe le hacen contrapeso al gobierno del 
cambio, elegido por las fuerzas populares y 
por las organizaciones sociales que históri-
camente han luchado contra la corrupción y 
contra la impunidad. 

Los clanes no quieren soltar las fuentes 
de sus enormes ganancias ilegales, ni que se 
destapen las ollas podridas en las empresas 
públicas, la compra de votos, o sus vínculos 
con grupos armados que aseguran –median-
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te el terror– el control ciudadano y las rutas 
fluviales y marítimas para las economías ile-
gales que pasan por sectores deprimidos del 
suroccidente de Barranquilla con acceso al 
río Magdalena, caños como el de la Auya-
ma y barrios aledaños al puente Pumarejo o 
en barrios del suroriente como San Roque, 
Chiquinquirá, Montes, San José, Rebolo, 
Las Nieves, Centro, Los Trupillos. La Luz, 
El Ferry, La Chinita, y San Isidro

EN MANOS DE BANDIDOS
El territorio del Atlántico y de manera es-

pecial la ciudad de Barranquilla –considerados 
hace años como ejemplo de desarrollo econó-
mico y de tranquilidad– ha sido convertida en 
el escenario de una guerra pública entre ma-
fias4, una cueva de corruptos llenos de dinero 
público, de neo-paramilitares5, de narcotrafi-
cantes y de delincuencia común, enzarzadas 
en disputas territoriales que requieren de jó-
venes pobres para reclutarlos y enrolarlos en 
las bandas criminales al servicio de luna lum-
penburguesía local atornillada al poder, dueña 
de los recursos públicos, ladrona de los sueños 
de vida digna de miles de jóvenes. 

El territorio urbano de Barranquilla y 
aledaños, ha sido copado por bandas crimi-
nales como Los Costeños, los Rastrojos, los 
Pepes, el Clan del Golfo, Los Malcriados y 
otros grupos armados que pelechan porque se 
lo permiten elementos corruptos de la fuerza 
pública, policías, ejército, guardias carcelarios. 

El despliegue delincuencial genera una 
crisis de los derechos humanos en Barran-
quilla que es alarmante. La ciudad tiene una 
de las tasas más altas de Colombia en ho-
micidios, feminicidios y masacres. Y van en 
aumento, igual que la pobreza, el desempleo, 
la persecución a los trabajadores informales, 
el mal manejo de los servicios públicos que 
son un eterno dolor de cabeza para los usua-
rios, además del sistema de salud precario, 
donde existen los “paseos de la muerte” por-
que el derecho a la salud se convirtió en un 
gran negocio, que no previene enfermeda-

4 https://www.lasillavacia.com/silla-nacional/asi-es-la-guerra-mafiosa-que-se-libra-a-cielo-abierto-en-barranquilla/ 
5 https://repository.javeriana.edu.co/handle/10554/58521

des, que no atiende las que son curables y en 
donde el paciente es un cliente.

Esta descomposición de la sociedad 
mete miedo. Hay empresarios pequeños y 
medianos que cierran ante el acoso por el 
pago de extorsiones llamadas “vacunas” o 
“impuesto de guerra”. 

Miles de familias prefieren irse hacia 
otras regiones del país o hacia norteamérica 
o Europa. 

Es el flujo oculto de desplazados por 
las actividades corruptas y criminales de la 
lumpemburguesía criolla que azota a Ba-
rranquilla y a municipios como Soledad, 
Malambo, Puerto Colombia y a ciudades de 
otros departamentos del Caribe como San-
ta Marta, Cartagena, Montería, Sincelejo o 
Riohacha, donde reina la inseguridad, el cri-
men, la extorsión, el narcotráfico, la corrup-
ción, el miedo, la impunidad, la zozobra.

LA PRENSA TAPA LA OLLA, NO EL 
HEDOR 

La prensa actúa de manera servil ante 
el poder de los clanes mafiosos del Caribe y 
de Barranquilla. Son cómplices por vender 
una imagen falsa de la realidad y por ocultar 
sus causas. 

Bajo la consigna de la “libertad de expre-
sión y de prensa” los medios de comunicación 
masiva propiedad de los monopolios y de los 
clanes mafiosos, son herramientas necesarias 
para las actividades de los bandidos. 

Son una tapadera de la criminalidad 
de cuello blanco que oculta la desigualdad 
y alienta el conflicto. Desinforman, intoxi-
can y manipulan a una ciudadanía agobiada, 
temerosa y confundida gracias a una pren-
sa amarillista, excremental propiedad de la 
lumperburguesía local. 

Jainer Cardona Sudea

Líder comunitario y popular de 
Barranquilla. CPDH Atlántico
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En el Valle del Cauca y de manera espe-
cial en el municipio de Tuluá –tanto en 

el casco urbano como en la zona rural– no 
hay seguridad.

Tuluá “el corazón del Valle” es una de las 
cunas del paramilitarismo. Allí nació el Blo-
que Calima que dejó casi siete mil personas 
asesinadas desde 1999 y el 2004. También 
operaban las FARC. Hoy están los parami-
litares, las Disidencias de las FARC y otros 
grupos armados ilegales con los que han he-
cho alianzas, como las bandas La Oficina de 
Tuluá y La Inmaculada.

Estos grupos armados presionan a la 
población civil, extorsionan, estigmatizan, 
controlan los precios de los productos, ha-
cen reclutamiento infantil, cobran por el 
tránsito de productos campesinos y por el 

tránsito de personas que viajan hacia el cas-
co urbano. 

Lo pueden hacer porque no hay presen-
cia militar desde que se retiró el Batallón 
de Alta Montaña y quedamos a merced del 
grupo armado que se quiera hacer notar. 

Las personas que integran las juntas de 
acción comunal se sienten solas, abandona-
das por el Estado en un territorio que está 
en manos de grupos armados que todo lo 
controlan.

No hay seguridad para defender los de-
rechos de la población a pesar de que hay re-
presentación comunal en la Mesa Territorial 
de Garantías. No hay ni siquiera una ruta 
para prevenir y dar respuesta a las amena-
zas contra la dirigencia social ni planes para 
proteger a la población. 

La muerte ronda al  
“corazón del Valle”
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La administración municipal no se 
compromete a dar garantías. 

El anterior alcalde –John Jairo Gómez 
Aguirre– está preso por concierto para de-
linquir y corrupción y el alcalde actual –
Gustavo Adolfo Vélez– quien tomó pose-
sión del cargo el 1º de enero de este año, 
es ineficaz y responsabiliza a la anterior 
administración de la oleada de violencia en 
el municipio: “El anterior alcalde de Tuluá es 
responsable de la situación que estamos vivien-
do… El exalcalde es responsable del crecimiento 
de esta estructura criminal. Permitió que ocu-
paran espacios que nunca antes habían tenido. 
Entonces, de manera directa o indirecta, el an-
terior alcalde de Tuluá es responsable”.1 

El alcalde en ejercicio no solo no se hace 
cargo de la seguridad frente a la delincuen-
cia, sino que tampoco respeta los procedi-
mientos para la representación comunitaria 
en los planes de desarrollo o en la mesa de 
garantías. En realidad, tampoco le interesa 
el desarrollo social sino su propia seguridad 
y la de un par de funcionarios más, el secre-
tario de gobierno y el secretario de desarro-
llo institucional.

Son muchas las personas con liderazgo 
social que han sido asesinadas en Tuluá y 
otras han tenido que irse del territorio por 

1 https://www.infobae.com/colombia/2024/03/07/carcel-para-exalcalde-de-tulua-tres-exfuncionarios-y-un-
contratista-estos-fueron-los-delitos-que-se-les-imputaron/ 

la presión de los mensajes contra la dirigen-
cia y sus familias. 

En el primer semestre de este año el 
municipio de Tuluá, con cinco personas de 
la dirigencia social asesinadas, se consolidó 
como el más violento de Colombia contra 
quienes defienden los derechos humanos 
sobre todo por el actuar criminal de la ban-
da La Inmaculada.

La inseguridad se nota además en el incre-
mento de los feminicidios, los reclutamientos, 
desplazamientos y desapariciones forzadas.

Por su parte el gobierno nacional en 
dos años de mandato ha legitimado los li-
derazgos sociales y ha demostrado interés 
por trabajar con las comunidades rurales en 
programas de desarrollo y en la búsqueda de 
la paz como una prioridad.

Pero la paz tiene muchos enemigos en el 
Valle del Cauca y en Colombia, y el gobier-
no no puede estar en todos los territorios y 
eso es una falencia que nos genera peligro.

Sin embargo, seguimos defendiendo los 
territorios, denunciando, haciendo visible lo 
que ocurre y reivindicando el derecho a de-
fender los derechos.

María YennY oSpina Guevara

Lideresa comunal. Fundación CEPA
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Saben las élites europeas que ni Rusia ni 
China son una amenaza directa para las 

gentes de Europa, pero, sabiéndose impunes 
y viendo enormes ganancias a la vista, nos 
inundan de belicismo para que aplaudamos 
el que nos traigan el negocio de su guerra a 
las puertas de nuestras casas.

La guerra mundial no es inevitable, no 
es un fenómeno de la naturaleza, es una de-
cisión política del capitalismo en crisis y no 
es una necesidad de los pueblos.

Pero es evidente que los políticos eu-
ropeos y las burocracias le temen más a la 
reacción de Washington que a la de sus pro-
pios pueblos.

Es el camino trajinado por el aparato 
industrial y militar de los Estados Unidos 
para superar la pérdida de su hegemonía 

1 https://www.estrategiasdeinversion.com/actualidad/noticias/bolsa-eeuu/la-recesion-retrasada-que-amenaza-a-
la-economia-n-705979
2 https://www.realinstitutoelcano.org/analisis/por-que-rusia-es-una-amenaza-existencial-para-europa/

global y una recesión que va cuesta abajo, 
imparable.1

Los oligarcas necesitan otra gran guerra 
y ponen a sus medios de intoxicación masiva 
a vendernos su negocio difundiendo propa-
ganda pre bélica, seguidos por enjundiosos 
investigadores de parte, como el Real Insti-
tuto Elcano, para el que Rusia es “un peligro 
existencial” aunque matiza que “Rusia no re-
presenta una amenaza directa para Europa: 
no va a atacar en una guerra convencional a 
ningún miembro de la UE o de la OTAN. Pero 
sí es una amenaza existencial, porque no es un 
socio en la paz sino un rival por el poder:” 2

Rusia es un rival para el poder … ¿de 
quién? De los dueños del aparato industrial, 
militar y financiero que manda en el mundo, 
claro está. 

No más guerras.  
No nos jodan más la vida
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Y si Rusia no es una amenaza directa 
para España, ¿Por qué nos embarcan en el 
horror de una guerra?

En Praga el clarividente presidente 
francés Emmanuel Macron tocó la trom-
peta de los últimos días avisando el día del 
Armagedón, la batalla final entre el bien y el 
mal: “La guerra ha vuelto a nuestra tierra” 3, 
dijo severo.

UNA COMISIÓN PARA UNA GUE-
RRA

En el crucial asunto de guerra o paz el 
parlamento europeo no tiene competencia, 
aunque es la única institución elegida por 
voto popular. 

Es un asunto que está en manos de la 
Comisión Europea que presidirá –en se-
gundo mandato– Úrsula Von der Leyen, 
autoritaria señora vinculada a escándalos 
como ‘PfizerGate’4, estrecha colaboradora 
de las multinacionales farmacéuticas, ener-
géticas y militares.5

La Von der Leyen, está siendo investigada 
por la fiscalía europea por el daño financiero a 

3 https://x.com/descifraguerra/status/1765012837217276037
4 https://gaceta.es/europa/la-fiscalia-europea-investiga-mensajes-entre-von-der-leyen-y-el-consejero-delegado-
de-pfizer-durante-la-pandemia-20240402-0545/
5 https://www.elsaltodiario.com/analisis/cumbre-ue-pacto-altos-cargos-una-agenda-estrategica-belicista
6 https://es.euronews.com/my-europe/2024/04/07/von-der-leyen-quiere-acelerar-el-gasto-en-defensa-y-asegu-
ra-que-la-guerra-no-es-cosa-del-p
7 https://www.elsaltodiario.com/analisis/cumbre-ue-pacto-altos-cargos-una-agenda-estrategica-belicista

varios países desde que el New York Times in-
formó que la venerable ordenó la compra por 
€35 mil millones de euros a la multinacional 
Pfizer por 1.200 millones de dosis de vacunas 
durante la epidemia del Covid. 

Pero ella no irá a la cárcel por corrupta, 
ni irá al frente, pero puja por recitar su guion 
y nos mete prisa: “Tenemos que acelerar colec-
tivamente el gasto europeo en Defensa. Pero al 
igual que la guerra no es cosa del pasado en Eu-
ropa, la cooperación en materia de Defensa debe 
ser la marca del futuro en Europa»,6 y nos pone 
como meta la friolera de apoquinar €500 mil 
millones de euros para la guerra. 

Con cinismo nos llaman a abando-
nar “la inocencia” y alistar a nuestros hijos 
para hacerse matar defendiendo “los valo-
res vitales de Occidente”, entendidos como 
la democracia (que llevaron a Chile, Iraq, 
Afganistán o Libia), el libre mercado (que 
concentró la riqueza y extendió la pobreza 
en todo el globo) y su ejemplar respeto por 
los derechos humanos (solo hay que ver Pa-
lestina, por ejemplo).

La Europa del capital despliega su ma-
tonismo nacional-populista, ultraderechista, 
supremacista, postfascista, y aspira a que se 
la traguen a punta de propaganda y xenofo-
bia los trabajadores europeos.

Advertidos estamos de que “El régimen 
de guerra desplaza la agenda verde” y nos 
lleva a la miseria, como lo afirma el investi-
gador Tom Kucharz.7

EUROPA HACIA UNA ECONOMÍA 
DE GUERRA

El precio de la guerra en la que de ma-
nera obscena quieren embarcar a Europa 
será altísimo para sus gentes, porque implica 
abandonar la “Europa social” y embarcarse 
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en una economía de guerra en la que la prio-
ridad será comprar armamento y abandonar 
la satisfacción de derechos como la salud y 
la educación pública.

El dinero de todos se irá al complejo 
industrial-militar de Estados Unidos, go-
bernado por una plutocracia urgida de paliar 
su quiebra hundiendo más la economía eu-
ropea, destruyendo la de Rusia y China, con 
el previsible aumento del proceso de empo-
brecimiento drástico y masivo de los pueblos 
europeos y de otras regiones del mundo. 

Se nos viene, tras la cortina de la propa-
ganda bélica para meternos más miedo con 
los rusos, los chinos y los inmigrantes in-
cluidos los niños, la censura a los medios de 
comunicación que se opongan y otro “ajus-
te fiscal”, es decir más recortes en servicios 
públicos, más pérdida de derechos laborales, 
más deterioro de las pensiones, más miseria 
generalizada en nombre de la libertad. 

Europa se somete al mandato de la 
oligarquía mundial y lleva a sus pueblos al 
matadero. Esa es una decisión de carácter 
político, inconsulta, profundamente antide-
mocrática, que nos marcará por décadas. 

Habrá mayores transferencias de dinero 
público a empresarios y a fondos buitre como 
el opaco Black Rock, gran inversionista en 
las fábricas de armamento, o el Fidelty In-
vestments que mete en armas el dinero de las 
pensiones de los trabajadores.

El pastel que deja la muerte se repar-
te de manera anticipada y a escondidas. Es 
inocente pensar que los Estados Unidos no 
tienen intereses en la guerra de Ucrania y 
que los mueve la defensa de la democracia 
y de la libertad.

La guerra no ha terminado, pero ya Blac-
kRock fue contratado para la reconstrucción 
de Ucrania, afirma Robert F. Kenneddy Jr. 
Aprovechando la guerra el 30% de las tierras 
agrícolas de Ucrania pasan a manos de las 
multinacionales Dupont, Carghill y Mon-
santo. Ninguna es rusa, ninguna es china.8

8 https://www.resumenlatinoamericano.org/2024/01/09/estados-unidos-robert-f-kennedy-jr-expone-los-verda-
deros-motivos-estadounidenses-en-el-conflicto-ucraniano/ 

No puede haber peor postura europea 
que ese servilismo que la lleva a desindus-
trializarse, a incrementar la dependencia de 
los Estados Unidos y al absoluto someti-
miento de sus ejércitos a las órdenes y prio-
ridades del ejército imperial que impulsa la 
creación de “ejército europeo” bajo el mando 
de los Estados Unidos, por supuesto. 

Un desastre anunciado viene para esta 
vieja Europa si no la detenemos con movi-
lización en las calles, si permitimos que estas 
élites –avaras y celestinas– metiéndose su pa-
triotismo por impúdica parte, labren desca-
radamente la ruina y la muerte a millones de 
jóvenes europeos, ellos sí inocentes, conver-
tidos en carne para el cañón de los halcones. 

Si los oligarcas necesitan otra guerra 
mundial para conservar su poder global, que 
se vayan al frente de batalla con sus hijos y 
con sus nietos.

¡Que se maten entre ellos! ¡Que no nos 
jodan más la vida al resto de la humanidad!

Javier orozCo peñaranda

Colectivo de Colombianos-as Refugiados en 
Asturias “Luciano Romero Molina” 
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Eliminar líderes…
Una estrategia del conflicto en Colombia
Las y los líderes en Colombia están pagan-

do el precio de construir tejido social sóli-
do y contribuir a la construcción de paz. Des-
de la firma del acuerdo de paz entre el estado 
colombiano y la guerrilla de las FARC, han 
sido asesinados más de mil líderes sociales.

Los liderazgos sociales sin importar el sec-
tor que representen, han sido fuertemente ata-
cados con diversas estrategias para paralizar el 
trabajo de las organizaciones y sus procesos en 
los territorios; para ello han acudido a prácticas 
tales como: amenazas, desplazamientos forza-

dos atentados, torturas, desapariciones forzadas, 
detenciones arbitrarias, secuestros y asesinatos.

El ejercicio de los liderazgos no pretende 
suplantar el accionar del Estado, pero si tejen 
sociedad mediante labores de empoderamien-
to, visibilización de problemáticas, acompaña-
miento a las comunidades, organización del 
territorio, documentación de las historias de 
los pueblos, promoción de pensamiento crí-
tico y coherente con sus contextos, proponer 
acciones reales de solución e intervención sin 
daño, defender los derechos humanos, entre 
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otras. Muchas regiones han sido confinadas, 
desplazadas mutando así las dinámicas pro-
pias de etnias enteras, familias, procesos or-
ganizativos y territorios en general. “Algunas 
comunidades eran felices y no se dieron cuenta 
hasta que la violencia acabó con todo”.

Colombia en materia de garantías para el 
ejercicio de los liderazgos y la defensa de de-
rechos humanos está avanzando en la imple-
mentación de normativas para generar rutas 
y marco jurídico que mejore esta situación de 
las y los liderazgos sociales. Es necesario que 
esos avances se reflejen en acciones concre-
tas que paren los asesinatos a los liderazgos, 
identifique las fuentes de las amenazas, haga 
separación de poderes en el aparato judicial, 
combata la estigmatización de los liderazgos, 
garantice el legítimo derecho a la protesta y 
genere las garantías para hacer trabajos en si-
nergia que fortalezcan los procesos sociales 
más allá del clientelismo.

Pese al riesgo que genera ser identifica-
do por diferentes actores como tal, es ne-
cesario que: se promuevan el nacimiento 
o visibilidad de nuevos liderazgos y sobre 
todo la percepción de que hacer el bien, 
defender la paz o reclamar algún derecho 
no es motivo para morir.

No se puede permitir que las comuni-
dades queden en manos de poderes que no 
buscan su real desarrollo, y que al contrario 
los ven como obstáculo o servidores para fi-
nes que no permiten elevar el potencial de 
los territorios. El ejercicio de liderazgo y el 
desarrollo territorial debe hacerse desde su 
vocación del suelo, cultura, saberes, habili-
dades, riquezas naturales no con meros fi-
nes de extracción y explotación, sino como 
fuente primaria de su economía que a su vez 
desarrollen al país y lo hagan competitivo.

Acorde con La Oficina en Colombia del 
Alto Comisionado de la ONU para los De-
rechos Humanos en los 5 primeros meses de 
2024 se han identificado 82 denuncias de ase-
sinatos de defensores de derechos humanos, con un 
aumento significativo en comparación con años 
anteriores. Estas cifras son muy alarmantes 
puesto que estaríamos hablando de un prome-
dio de 16 a 17 personas muertas por mes, solo 
por apostarle a una Colombia en Paz.

Ser líder en Colombia pareciera ser la cró-
nica de una muerte anunciada, donde todos 
saben lo que ocurre, pueden hacer mucho para 
detenerla, pero se enredan en legalismos per-
mitiendo que la exposición al peligro siga y las 
cifras aumenten. Todos saben, muchos docu-
mentan, pero pocos hacen acciones reales para 
salvaguardar las vidas de personas que entre-
gan la suya y la de sus familias para mejorar las 
condiciones de todos.

Muchos han muerto y otros han renuncia-
do a sus proyecciones, sometiéndose a nuevos 
estilos de vida que chocan con sus costumbres, 
pero deben adaptarse para continuar pese a los 
duelos no resueltos, las economías perdidas y el 
costo de la auto seguridad. La premura de sal-
var la vida no da tiempo de vivir en libertad.

A este desalentador panorama se suma la 
casi inoperancias de las rutas de acceso a un 
sistema de protección estatal, donde aun ha-
biendo reportado los casos, se materializan 
las amenazas o en su defecto el refugio, asi-
lo o migración se convierten en la salida más 
segura pero no más fácil sin adentrarnos a lo 
que esto implica y más en los escenarios de 
guerra que vive el mundo actual donde pare-
ciera que unas realidades compiten con otras 
para ser visibilizadas y apoyadas; donde los 
sistemas económicos colapsan y en términos 
coloquiales “no hay cama para tanta gente” en 
países de acogida, donde el sistema migratorio 
es represivo y las dolorosas realidades de mu-
chos se convierten en el discurso de otros para 
logran sus fines políticos, institucionales y de 
posicionamiento.

Cual faro que muestra el camino a las 
embarcaciones, no permitamos que la guía, li-
derazgo y entrega de personas que defienden 
derechos humanos, colectivos, sindicales entre 
otros en Colombia se apague. Hagamos que el 
origen de las palabras líder y social que hacen 
alusión a guías, amigos, alianzas, no se pierda 
entre actos que promueven el caos, el odio y el 
atraso de las comunidades.

…
“Que la PAZ no nos cueste la vida”

zulMa MoSquera

Defensora de los Derechos Humano
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Las nuevas generaciones de jóvenes co-
lombianos tienen derechos a desarro-

llar sus proyectos de vida sanos, libres de 
la guerra y múltiples violencias, que solo 
obedecen a intereses de quienes usan el es-
calonamiento del conflicto como estrategia 
para someter gobiernos y poblaciones, vio-
lando todo derecho humano en especial el 
de NNA1 y jóvenes.

1 (Niños, niñas y adolescentes) https://web.comisiondelaverdad.co/transparencia/informacion-de-interes/glosa-
rio/ninos-ninas-y-adolescentes-nna
2 https://www.mineducacion.gov.co/portal/Preescolar-basica-y-media/233839:Sistema-educativo-colombiano

Dentro de la legislación colombiana se 
estipula un rango de edad para la juventud 
desde los 14 a los 28 años. La ocupación de 
la vida de un colombiano antes de llegar al 
inicio de la juventud está enfocada en el sis-
tema de formación cognitiva2, donde de 3 a 
5 años - Preescolar, de 6 a 10 años – Básica 
primaria, de 11 a 14 años – Básica secun-
daria.

Vidas robadas…
“La realidad de centenas de jóvenes 
en Colombia”
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Paradójicamente en estos rangos de 
edades donde las y los jóvenes debieran es-
tar enfocados en su formación académica, 
desarrollo personal, construcción y desarro-
llo de proyectos de vida saludables, nuestros 
NNA y jóvenes están muriendo y siendo 
reclutados. Acorde al boletín de medicina 
legal3 de abril de 2024 han muerto oficial-
mente 1.961 NNA de los cuales más del 
50% de las víctimas son jóvenes; esto sin 
contar con los reportes extra oficiales que 
denuncian las comunidades de la Colom-
bia profunda que enfrenta los embates de 
los grupos armados y su control territorial. 
En estos escenarios quienes no mueren fí-
sicamente son reclutados por estos grupos 
y sus sueños son robados y remplazados por 
la participación e involucramiento en una 
guerra que no han pedido y donde son la 
materia prima para quienes las crean como 
estrategia para lograr sus objetivos.

Es tal la realidad de las vidas robadas 
que el gobierno nacional de Colombia4 en 
cabeza de su delegación de verificación en 
el marco de los diálogos con los grupos ar-
mados y el gobierno del cambio, reconocen 
la gravedad y veracidad de esta realidad que 
viven las y los NNA y jóvenes colombianos. 
Se reportan 116 niños como rescatados de 
las filas de los grupos armados y bandas cri-
minales. Se habla de otros cientos recono-
cidos como víctimas del reclutamiento para 
la guerra.

“Las y los jóvenes en Colombia 
tienen derecho a soñar y vivir en paz. 
El estado colombiano sin importar el 
tipo de gobierno debe garantizarles 
este derecho”

Relatos reales de vidas robadas a jóve-
nes son los casos de 3 jóvenes víctimas del 
reclutados por parte de grupos armados en 

3 https://medicinalegal.gov.co/documents/20143/1003294/Boletin_enero_2024.pdf
4 https://cnnespanol.cnn.com/2024/07/03/ninos-adolescentes-victimas-reclutamiento-forzado-colombia-petro-
orix/

Colombia. (usaré nombres ficticios para 
proteger sus identidades)

“Bomalicu”. Un joven de 17 años, 
amenazado con perder su vida sino ingre-
saba a ser parte del grupo X, fue reclutado 
por el ejército nacional de su país quienes 
le pintaron un panorama de escape de la 
situación de violencia y control que vivía 
su territorio por parte de otros grupos ar-
mados. Este joven fue llevado fuera de su 
ciudad como parte de este proceso, una 
vez fuera de su entorno familiar el ejér-
cito de su país determinó que no era apto 
para ser parte de ellos y fue dejado en di-
cha ciudad bajo un retorno a su territorio 
bajo su propia responsabilidad. Este joven 
permaneció en dicha ciudad durmiendo 
debajo de puentes peatonales, hasta que 
la información llegó a una lideresa de 
su territorio la cual fue en su búsqueda 
y apoyo. Este joven fue presentado ante 
la entidad encargada de la defensa del 
pueblo en busca de un albergue y apoyo 
en su caso, porque regresar a su tierra le 
costaba la vida (muerte o reclutamiento). 
La funcionaria aludió estar muy cansada 
por atender muchas personas ese día y que 
el joven debía regresara al día siguiente. 
¿Debía regresar a dormir bajo un puen-
te hasta que la funcionaria determinara 
que podía atenderle? Este joven nunca 
recibió la ayuda y apoyo del estado me-
diante sus instituciones, terminó siendo 
amenazado de muerte por una banda de 
la ciudad donde se encontraba huyendo 
del reclutamiento y la muerte, y el úni-
co lugar donde podía regresar era su natal 
ciudad de origen. Al regresar llegó a unir-
se a manifestaciones para conseguir la paz 
en su territorio y encendiendo velas por 
la paz fue interceptado por miembros de 
ese grupo quienes le dijeron te vienes con 
nosotros o aquí te dejamos muerto.
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La falta de garantías para la perma-
nencia en paz de este joven en sus te-
rritorios lo dejó en un panorama don-
de no hubo otra opción.

Tres días siguientes este joven fue en-
viado por este grupo a llevar un bolso y a 
dos cuadras del punto de partida fue inter-
ceptado por la policía de su ciudad, deteni-
do y presentado ante medios como uno de 
los resultados de la fuerza pública y hasta 
la fecha de este relato el joven está privado 
de su libertad. En este caso el aparato del 
estado funcionó para castigar y cuando se 
requería prevención no funcionó. Su sueño 
de huir de ese entorno, montar un empren-
dimiento, y vivir en paz no fue suficiente. 
Acudir a las rutas establecidas para evitar 
perder su vida y tener la libertad de vivir 
la vida que “Bomalicu” quería no fue sufi-
ciente. Ante este panorama su proyección 
de vida fue robada para salvar el derecho 
fundamental de estar vivo.

“Linco”. Una joven lesbiana de 16 años, 
fue sacada de su territorio para evitar que 
fuese reclutada. Solicitó apoyo ante las en-

5 https://wiki.colombia.immap.org/index.php/Fronteras_invisibles

tidades del Estado colombiano, las cuales 
la incluyeron como víctima del conflicto y 
la institución encargada de los menores de 
edad en Colombia le facilitaron 2 bolsas de 
bienestarina, llenaron un formato de tami-
zaje e hicieron su reporte de visita y aten-
ción al caso. Esta joven pasado un tiempo 
y movida por la noticia de vientos de paz y 
acuerdos, retornó a su territorio para luego 
unirse a su hermano menor e ir donde su pa-
dre y estar en familia. Al regresar esta joven 
fue interceptada por el grupo que la quería 
reclutar, ella huyó cuanto pudo, hasta llegar 
a territorio donde el control lo tenía el gru-
po enemigo del que la perseguía. Para salva-
guardar su vida debió alejarse de su familia 
y quedarse al servicio de este otro grupo 
como estrategia de protección y salvaguarda 
de su integridad y derecho de vivir en su te-
rritorio. El estado colombiano a espaldas de 
estas realidades, donde no protegió cuando 
se solicitó, la violación de derechos se dio 
desde el garante y el agresor y lamentable-
mente lo que esta joven puede esperar es 
muerte o sistema judicial. ¿habrá algún día 
manera de prevenir para no castigar y sal-
var proyectos de vida que contribuyan a la 
reconstrucción del tejido social?

“Las y los jóvenes generan estrate-
gias para salvar sus vidas y aun así les 
son robadas”

“El cofla”. Joven de 19 años ya reclutado 
por un grupo armado, cae a un recinto carce-
lario. El joven al ver su situación y que solo 
su familia está acompañándole en este pro-
ceso, manifiesta su deseo de no ser parte de 
este grupo porque desea seguir una vida sana; 
ante este hecho es humillado, maltratado y 
amenazado por miembros de su mismo gru-
po. Dentro de este recinto el grupo contrario 
lo recluta ofreciéndole ayuda y protección 
durante prisión. Este joven sale de prisión 
con la advertencia de las fronteras invisibles5 
del conflicto y declarado objetivo de su inicial 
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grupo. Una semana luego de salir de prisión 
este joven recibe una llamada de su madre, 
ante lo cual él se preocupa y decide ir a casa 
a ver que ocurría con su madre; al terminar la 
visita ya había sido reportada su presencia en 
ese lugar por parte de los llamados “campa-
neros” (jóvenes que reportan información a los 
superiores dentro de las organizaciones delicti-
vas), no pasaron ni 5 minutos cuando le fue 
quitada su vida y su madre tuvo que correr 
con su hijo en brazos y sin vida.

Relato de tres vidas robadas, dos en 
vida y una hasta desaparecer. Solo son 3 de 
cientos de historias donde las y los jóvenes 
pierden su proyección de vida por contextos 
permeados por la guerra interna en Colom-

6 vihttps://www.icrc.org/sites/default/files/2024-07/CICR%20Colombia%20-%20Actualizacio%CC%81n%20
Balance%20Humanitario%202024.pdf

bia, el control de los grupos armados sobre 
los territorios y sus habitantes y la falta de 
garantías del Estado Colombiano.

En 2024 se han aumentado los casos de 
jóvenes desaparecidos ¿Dónde están los des-
aparecidos? ¿tendrá esto relación con el reclu-
tamiento de NNA y jóvenes en Colombia? No 
en vano el CICR6 menciona la documenta-
ción de 78 casos de desaparición relaciona-
dos con los conflictos armados entre enero 
y mayo de 2024 y son cada vez mayores las 
publicaciones de familias reportando desa-
pariciones de NNA y jóvenes.

zulMa MoSquera

Defensora de los Derechos Humano
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El fascismo sionista y el imperio. 
Sus manos en Colombia  
y Venezuela
El sionismo es un peligro mundial. La 

razón por la que ejecuta con descaro 
el genocidio contra el pueblo palestino sin 
que Estados Unidos le ponga el bozal y sin 
que haya sanciones de la comunidad inter-
nacional, es porque la violencia extrema y el 
sionismo forman parte del plan de guerra 
global contra Rusia y contra China. 

Israel es un bastión imprescindible del 
aparato industrial y militar de los Estados 
Unidos, una base de operaciones desde la que 

amenaza, agrede y desestabiliza a los países 
de Oriente Próximo según le convenga. 

La crueldad del gobierno de Netan-
yahu está convirtiendo a Israel en el país 
más odiado del mundo, compartiendo mala 
imagen con sus protectores, mientras crece 
el valor simbólico de la resistencia palestina 
frente a la “nakba”, contra el desastre.

El genocidio en curso apareja altísimos 
costos al ente sionista, porque el mundo es-
tará muy despistado, pero no se traga como 
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“heroica autodefensa” la masacre de decenas 
de miles de niños y de civiles inocentes. 

Palestina nunca ha sido una tierra sin 
pueblo, pero viene siendo invadida con la 
enorme violencia recetada por el fundador 
del sionismo Theodor Herz hace ciento 
treinta años con el objetivo de acabar con el 
pueblo palestino: “Tanto el proceso de expro-
piación como el de eliminación de los pobres se 
deben llevar a cabo con discreción y cautela».1

Así que la limpieza étnica que ejecuta 
Netanyahu y sus hordas es un propósito en 
marcha desde hace muchos años. La terri-
ble novedad es que mandaron al carajo la 
discreción y la cautela. Usan la violencia ex-
trema y tecnología de punta para ocupar el 
territorio ajeno, con impunidad. 

El descaro, el empecinamiento de los 
genocidas, tiene que ver con el apoyo gringo 
y europeo que le garantiza impunidad a pe-
sar de estar parado ante los ojos del mundo 
sobre los cuerpos de cuarenta mil civiles pa-
lestinos incluidos 18 mil niños.

El sionismo sigue a rajatabla los esta-
tutos del Likud, el partido de Netanyahu: 
“El derecho del pueblo judío a la tierra de Israel 
es eterno e incuestionable» y «entre el Mar y el 
Jordán solo habrá soberanía israelí».2 

Por eso y en contraposición, la gente so-
lidaria con Palestina gritamos por el mundo 
“Desde el río hasta el mar, Palestina vencerá”.

La solidaridad mundial con el pueblo 
palestino expresa el esfuerzo por un futuro 
de la humanidad en paz, es internacionalis-
mo, anti imperialismo, repudio al nazi-sio-
nismo y a sus fundadores y protectores. 

EL CATECISMO SIONISTA EN  
COLOMBIA

También en Nuestra América el fascis-
mo sionista tiene sus antecedentes, valedo-
res y usufructuarios. 

Es el caso de la violencia brutal desple-
gada durante décadas por los grupos para-

1 https://mundoobrero.es/2018/05/14/1948-15-de-mayo-gran-marcha-de-la-resistencia-por-el-retorno-de-los-
refugiados-a-palestina-y-jerusalen-la-capital/ 
2 https://kaosenlared.net/cinco-cosas-que-debes-saber-sobre-el-sionismo-y-la-guerra-contra-gaza/, 
3 https://www.lahaine.org/mundo.php/mercenariato-internacional-en-el-paramil 

militares colombianos contra el campesina-
do, los indígenas y la población afro, sigue el 
libreto diseñado por el sionismo, la CIA y el 
Pentágono. 

Buscaba despoblar territorios para be-
neficio de las multinacionales (incluida la 
del narcotráfico) y para el empresariado ga-
nadero y bananero. En algunas regiones lo 
consiguieron porque han despojado al cam-
pesinado un territorio equivalente a siete 
veces Asturias. 

Los escuadrones de la muerte colom-
bianos y elementos del ejército nacional 
fueron adiestrados en el uso de métodos de 
terror contra la población civil entre 1987 y 
1988 por instructores del ejército israelí, en-
cabezados por el coronel y mercenario Jair 
Klein junto con Tzadaka Abraham y Teddy 
Melnik. 

Todos seguían instrucciones de los Es-
tados Unidos, al punto que Jair Klein afir-
mó: “Todo lo que Estados Unidos no puede ha-
cer, porque le es prohibido intervenir en asuntos 
de gobiernos extranjeros, lo hace, por supuesto 
que sí, pero por medio de otros. Obré con licen-
cia y permiso en Colombia”3.

Klein vive en Haffa, cerca de Tel Aviv. 
Fue contratado por el Cartel de Medellín 
con la mediación de Yitzhat Shoshani re-
presentante en Colombia de la industria 
militar sionista y representante de Hal Cal, 
empresa contratista del Ministerio de De-
fensa Israelí.

La población que fue sometida al con-
trol narco-paramilitar y a su propaganda, 
es la base electoral de la extrema derecha 
colombiana que monopolizó la política y la 
prensa, coparon los poderes públicos, despo-
jaron tierras campesinas, cometieron el ge-
nocidio contra los opositores de la izquier-
da, Unión Patriótica, Partido Comunista, 
Frente Popular, movimiento A luchar y la 
Central Unitaria de Trabajadores CUT, vio-
lando las normas del Derecho Internacional 
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Humanitario como denuncian hace déca-
das las organizaciones sociales colombianas 
y –desde el 2004– la Delegación Asturiana 
de Derechos Humanos y Paz, que cada año 
recorre regiones inmersas en el conflicto 
armado interno que ya suma más de sete-
cientas mil víctimas mortales y cerca de diez 
millones de personas desplazadas. 

Las élites colombianas y algunas mul-
tinacionales son beneficiarias directas del 
catecismo sionista que incluye prácticas sis-
temáticas documentadas, como la decapita-
ción pública de personas, la evisceración de 
mujeres embarazadas, el desmembramiento 
con motosierra, el sicariato, el uso de carros 
bomba accionados por control remoto y el 
uso de bombas en aeronaves civiles –como 
la que derrumbó el vuelo 203 de Avianca 
en noviembre de 1989–, el desplazamiento 
forzado mediante el terror, el uso perverso 
de la justicia penal para miles de apresa-
mientos ilegales y la desaparición forzada 
de unas ciento diez mil personas, muchas de 
ellas opositoras del neoliberalismo impuesto 
con la guerra. 

Todo un catálogo del horror desple-
gado por décadas bajo los bombardeos del 
Plan Colombia financiado por los Estados 
Unidos y por la Unión Europea con la ex-
cusa de combatir el narcotráfico y a las in-
surgencias. 

Más de 6.400 ejecuciones extrajudicia-
les cometidas por el ejército nacional cuyas 
víctimas fueron disfrazadas con ropas de 
camuflaje después de ser asesinadas a man-
salva y presentadas en los medios masivos 
de propaganda del terror como “guerrilleros 
dados de baja en combate”, constituyen un 
crimen de lesa humanidad cometido por el 
responsable de mandar las tropas, el expre-
sidente y ficha del cartel ALVARO URIBE 
VÉLEZ, siguiendo la misma cartilla des-
plegada hoy por los instructores sionistas en 
Palestina, que pretenden justificar el asesi-
nato en masa de personas civiles y mostrar-
las como “éxitos” contra el terror. 

Además, desde 1982 más de diez mil 
soldados del ejército colombiano han sido 
enviados a la península del Sinaí que tiene 

significado religioso para los que afirman 
que en sus alturas Dios entregó las tablas 
con los mandamientos fundantes de la na-
ción israelí, pero sobre todo con alto valor 
estratégico por su cercanía al canal de Suez, 
foco de nuevas tensiones en estos días por el 
despliegue sionista en Palestina. 

PETRO ROMPE EL TRIÁNGULO 
DEL TERROR 

La derecha gobernante en Colombia –
hasta hace dos años– siempre ha tenido las 
mejores relaciones militares y de negocios 
con la entidad sionista. 

Entre el 2002 y el 2006, durante el pri-
mer gobierno del ultraderechista ALVARO 
URIBE VÉLEZ, la fuerza pública colom-
biana fue una de las que más creció en el 
mundo llegando a quinientos mil efectivos, 
la mayoría en un ejército envenenado por la 
doctrina del enemigo interno. 

Al tiempo, Estados Unidos montó en 
costas, llanuras y selvas colombianas siete 
bases militares y centenares de radares con 
el fin de vigilar y amedrentar gobiernos dís-
colos en lo que considera su “patio trasero”. 

Colombia duplicó en esa época la com-
pra de armamento y de material militar al 
ente sionista israelí formándose un triángu-
lo del terror: Estados Unidos – Israel – Co-
lombia. 

Decenas de miles de fusiles Galil y de-
cenas de aviones KFIR entraron a formar 
parte del arsenal que usaron para asesinar 
campesinos y guerrilleros y para amenazar 
con invadir a Venezuela e intervenir en paí-
ses soberanos que en Nuestra América esta-
ban fuera de la égida imperial, como Cuba, 
Bolivia, Nicaragua, Brasil, Ecuador… 

Y así Colombia pasó a ser el matón del 
barrio. Según los países hermanos vecinos 
“el Caín de América”. 

Años más tarde, en el 2020, IVÁN DU-
QUE, delfín de Uribe, firmó el Tratado de 
Libre Comercio entre Colombia e Israel. 
Dos años antes JUAN MANUEL SAN-
TOS había marcado el cambio de rumbo 
frente a la guerra eterna que le valió el No-
bel al negociar y firmar el Acuerdo de Paz 
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con las FARC y reconoció a Palestina como 
Estado. 

La “relación especial” entre los gobier-
nos de Colombia e Israel se acabó el pasa-
do primero de mayo cuando el gobierno de 
GUSTAVO PETRO y FRANCIA MÁR-
QUEZ en su saludo a la valiente clase obre-
ra, anunció que rompía relaciones diplo-
máticas y comerciales con el ente sionista, 
como respuesta al ataque perpetrado duran-
te el reparto de comida y de ayuda humani-
taria en Gaza. 

“El mundo debe bloquear a Netanyahu” 
dijo Petro. Y lo explicó “Esto se llama geno-
cidio y recuerda al Holocausto así a los poderes 
mundiales no les guste reconocerlo.”4. La canci-
llería colombiana comunicó las razones: el 
gobierno de Israel “no ha respetado los prin-
cipios de distinción, proporcionalidad ni pre-
caución que sustentan el derecho internacional 
humanitario”5. 

Además, el gobierno progresista de Co-
lombia acusó en la Cumbre de la CELAC a 
la Unión Europea, a los gobiernos de Fran-
cia, Alemania, Estados Unidos y al Reino 
Unido por facilitar armas para el genocidio 
y por permitir que se tiren bombas sobre Pa-

4 https://x.com/petrogustavo/status/1763256598409949462 
5 https://www.cancilleria.gov.co/newsroom/news/comunicado-prensa-colombia-anuncia-ruptura-relaciones-
diplomaticas-israel 

lestina y “sobre la humanidad toda”, y proce-
dió a ordenar la suspensión de la compra de 
armas a Israel y a parar las exportaciones de 
carbón colombiano al sionismo. 

Petro rompió de hecho hace tres meses 
el triángulo del terror montado por el impe-
rio y el sionismo en la cintura de América. 
En la práctica el gobierno colombiano ya 
aplica sanciones económicas y diplomáticas 
contra el sionismo. 

EL FASCISMO SIONISTA EN VE-
NEZUELA

El sionismo como punta de lanza del 
fascismo está penetrando en América La-
tina a través de políticos de ultraderecha 
como Javier Milei en Argentina y tiene en 
la jefa de la oposición venezolana MARIA 
CORINA MACHADO una agente en la 
primera línea. 

MARIA CORINA está muy ligada a 
los intereses de Estados Unidos, que como 
es público y notorio solo defiende en Vene-
zuela la democracia y la libertad. (No vaya 
alguien a pensar que va por petróleo, hierro, 
aluminio, manganeso, oro, diamantes, torio, 
tierras raras, níquel, plomo, titanio o zinc). 
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La muy “patriota” Corina que tan buena 
prensa tiene en España, aplaude el bloqueo 
y las sanciones económicas de Estados Uni-
dos contra el pueblo de Venezuela. Es la jefa 
de Edmundo González Urrutia, candida-
to opositor en las recientes elecciones y es 
–Corina– una de las principales fichas del 
fascismo sionista en el país hermano. 

Corina Machado ha validado el geno-
cidio contra Palestina, aplaudió el bom-
bardeo israelí contra la embajada de Irán 
en Damasco-Siria y viene pidiendo –sin 
sonrojo y por escrito– desde hace seis años 
al gobierno criminal de Netanyahu que in-
tervenga militarmente en Venezuela6, país 
amenazado bloqueado por el imperio y so-
metido a intentos de golpes de Estado y 
cuya Asamblea Nacional aborda –en estos 
días– el debate de un proyecto de ley con-
tra el fascismo, el neofascismo y expresio-
nes similares.

Lo que lo hay en juego en Venezuela es 
mucho más que unas elecciones y los valores 
de la democracia y de la libertad, mismos 
que el sionismo y el imperio nunca han res-
petado.

6 https://www.telesurtv.net/news/opositora-maria-machado-netanyahu-intervencion-venezuela-20240528-0027.html 

En realidad, necesitan con urgencia re-
construir el triángulo injerencista que les 
rompió Petro y afianzarse en Venezuela, un 
país rico y geoestratégico. 

¿ Y LA CIVILIZADA EUROPA, QUÉ ?
Mientras tanto las élites europeas ac-

túan de manera irresponsable, servil, como 
potencia subordinada al interés imperial y 
callan timoratas o cómplices del nazi-sio-
nismo y se dejan arrastrar hacia la debacle 
montándose en la guerra mundial que alista 
la OTAN. 

El nuevo Consejo Europeo quedó com-
puesto por personajes que aplauden una 
guerra contra Rusia y China a la que no irán 
ni ellos, ni sus hijos ni sus nietos. 

Varios países de Europa alistan para 
sus pueblos una pandemia peor: de hambre, 
muerte, dolor. 

Anuncian y preparan medidas de ajuste 
fiscal severo, con la consiguiente reducción 
de gastos en salud, educación, vivienda y 
pensiones, para destinar gigantescas sumas 
del dinero público a comprarle armamento 
al complejo industrial, militar y financiero 
de los Estados Unidos. 

Quieren imponer una economía de gue-
rra que matará a millones de europeos y se 
llevará por delante el Estado de Bienestar y 
el Estado de Derecho levantados con tan-
to esfuerzo por los abuelos, si la población 
europea no lo impide movilizándose unida, 
por Palestina y por su propio futuro, por la 
humanidad, porque el imperio decadente y 
su engendro sionista pueden convertir a Eu-
ropa en una enorme Palestina. 

Doblan las campanas. Palestina somos 
todos. Hay otros triángulos por romper. 

Javier orozco PeñaraNDa
Colectivo de Colombianos-as Refugiados en 

Asturias “Luciano Romero Molina” 



35

Saludo del Colectivo de Colombianos-
as refugiados en Asturias al pueblo de 

Cuba, a su delegación diplomática y al soli-
dario pueblo asturiano.

Conviene reafirmar la urgencia, la obli-
gación de buscar y fortalecer LA UNIDAD 
de quienes luchamos por la vida, por el desa-
rrollo, por la soberanía, por la construcción 
de un proyecto de sociedad justa a pesar de la 
crisis global y precisamente por eso y ante las 
amenazas imperiales de generar una guerra 
mundial.

Amenazados como están los proyectos 
emancipadores en todo el mundo, la UNI-
DAD es la fuerza fundamental para sobre-
ponernos a las dificultades. 

Es nuestro deber conseguir, cuidar la 
UNIDAD por encima de divergencias en el 

seno de las fuerzas populares, como lo de-
cían ayer en la Folixa por la Paz Miguelito 
Sanmiguel y el tocayo Arjona en relación 
con la insustituible unidad para mantener 
fuerte la solidaridad con el pueblo palestino 
ante la agresividad impune que aspira a que 
nos traguemos un genocidio mientras que el 
sionismo incita a una guerra global. 

La extrema derecha avanza aprovechan-
do el cabreo de multitudes ante el empobre-
cimiento rápido y masivo de las familias y 
ante la incertidumbre y la impotencia que 
les plantea un futuro de guerras, de preca-
riedades y de catástrofes. 

El fracaso mundial del capitalismo 
neoliberal lo está pagando la izquierda que 
precisamente se ha opuesto a él, pero está 
dividida en la disputa de identidades que, 

La unidad  
insustituible  
contra la barbarie
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siendo legítimas, le restan fuerza al poder 
popular y al proyecto estratégico cuando se 
convierten en un fin en sí mismas, cuando 
no se reconocen o cuando no suman como 
parte de la fuerza contra la barbarie.

La ultraderecha ha conseguido polarizar 
la sociedad usando el descontento, la frus-
tración por el desastre económico y social 
que dejan décadas de neoliberalismo y res-
ponsabiliza a la izquierda y a las personas 
migrantes incluidos niños y niñas del desas-
tre y de robarles el futuro. 

Recetan más neoliberalismo y más gue-
rras y la multitud frustrada, alienada y asus-
tada se traga la venosa formula. 

Algo estaremos haciendo mal para que 
las gentes voten y apoyen programas políti-
cos que van a causar más destrucción de los 
derechos y de los avances sociales conquis-
tados con décadas de lucha obrera, campesi-
na y popular, como pasa en Argentina o en 
varios países de la Europa.

Colombia con su gobierno progresis-
ta, de raigambre popular intenta superar el 
conflicto armado interno y superar las cau-
sas que lo originan, mediante el dialogo y 
las reformas. 

Tenemos como aliados generosos en la 
búsqueda de la paz negociada a países sitiados 
por el bloqueo criminal de EUA, como son 
los pueblos hermanos de Cuba y de una Vene-
zuela asfixiada por el imperio, acosada por las 
maniobras de la extrema derecha para deses-
tabilizarla y facilitar la injerencia de potencias 
extrajeras en sus asuntos internos. 

Los colombianos-as resistentes al pro-
yecto de la ultraderecha neoliberal y guerre-
rista, somos partidarios irreductibles –como 

el pueblo de Cuba– del respeto a la sobe-
ranía de los pueblos, del principio de la no 
injerencia, de la no intervención exterior en 
los asuntos internos de nuestros pueblos.

Ofrecemos con orgullo el papel de nues-
tro gobierno de presidido por GUSTAVO 
PETRO Y FRANCIA MÁRQUEZ en la 
defensa del pueblo palestino, la acusación 
por genocidio al gobierno de Netanyahu y 
la suspensión de las exportaciones de carbón 
colombiano a la entidad sionista, además de 
los actos masivos de solidaridad con Palesti-
na en tierras colombianas.

LO URGENTE COMPAÑEROS-
AS ES LA UNIDAD de los DEMOCRA-
TAS. Es el ultimo llamado antes de la deba-
cle anunciada.

Llamamos a la solidaridad asturiana a 
apoyar sin fisuras a los gobiernos progresis-
tas y revolucionarios que en Nuestra Amé-
rica trabajan por superar siglos de injusticias 
y de colonialismos.

Agradecemos a Cuba y a Venezuela su 
generosidad –a un altísimo costo– para fa-
cilitar que la guerrilla colombiana del ELN 
dialogue y busque con nuestro gobierno una 
paz negociada. 

Sumamos nuestro grito de rechazo a la 
demencial carrera militarista que vende la 
guerra como espectáculo preparatorio de la 
economía de guerra que vendrá con perdidas 
de vidas humanas y del estado de bienestar 
si Estados Unidos se sale con la suya y logra 
que la vieja Europa –en el triste papel de sir-
vienta al servicio del aparato de su aparato 
industrial y militar– se destruya a sí misma, 
por andar de peón de la guerra contra Rusia 
y contra China, inmersa en la agonía peligro-
sa del imperio decadente ante la hegemonía 
perdida, sostenida solo por el chantaje eco-
nómico del dólar y por la imposición de más 
violencia como futuro para la humanidad.

NO A LA GUERRA. LOS GAS-
TOS MILITARES … PARA ESCUE-
LAS Y HOSPITALES. VIVA PALES-
TINA LIBRE, VIVA COLOMBIA Y 
EUROPA EN PAZ Y CON JUSTICIA 
SOCIAL.
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Palestina en las calles, en el 
puño, en el corazón
Colombia, sus pueblos y su gobierno, 

solidarios con Palestina. Llamamos 
las cosas por su nombre: ¡ GENOCIDIO ¡ 
Exigimos justicia. Rompimos desde el 1º de 
mayo relaciones diplomáticas y comerciales 
con Israel y suspendimos la compra de ar-
mas y la venta de carbón colombiano a la 
entidad sionista. 

En las calles multitudes que luchan por 
la paz colombiana llevan a Palestina en el 
grito y en el corazón. Somos pueblos en 
lucha, en movimiento. “La historia lo de-
muestra: ningún pueblo alcanzó su libertad sin 
luchar. Donde hay ocupación, hay resistencia.” 
Leila Khaled, militante del Frente Popular 
por la Liberación de Palestina.

MUJER PALESTINA
(Yasser Jamil Fayad, médico y poeta) 

No hubo un sólo día en que tú no estu-
vieses presente. 

Un sólo día en que no levantases en tus 
hombros montañas, piedras y fusiles. 

No hubo un sólo día en que la causa en 
ti se debilitase. 

No hubo… miedo de armas de tanques, 
de los perros uniformados, ni de toda la os-
curidad que ellos causaron. 

Compartiste cada momento de nuestra 
historia… 
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En el Nakba, como todos nosotros, llo-
raste la inmensa tristeza de los desterrados 
de la Tierra. 

Cargaste, por los caminos, con tus pies 
descalzos, nuestras memorias y maletas. 

Te alimentaste del gusto áspero de la 
derrota para gestar en tu vientre una ge-
neración que no bajaría la cabeza. quien la 
educó así. 

Un hijo en los brazos, otro en tu vientre, 
aun así, tomaste un arma para la guerrilla. 

Hiciste marchas, manifestaciones, escri-
biste poemas, tesis y panfletos para las ba-
tallas.

Incendiaste centenares de veces los co-
razones. 

Alertaste de los peligros de negociar con 
tan vil y bellaco enemigo. 

Cuando la muerte hizo fiesta pensando 
que era nuestro fin, tú también saliste a las 
calles con piedras en las manos. 

Otra vez, te reinventaste. 
No hubo un sólo día en que no alimen-

taras nuestras almas con sueños generosos 
de libertad y nos enseñaras que sólo la lucha 
los hará realidad. 

Tu lindo cuerpo carga arrugas –es ver-
dad–, profundas cicatrices, úteros en ges-
tación, heridas abiertas, juventud, rebeldía, 
infancia, resistencia. 

Cada pedazo de él es nuestra historia. 
No hubo un sólo día en que no sintiésemos 
tu firme presencia. Un sólo día en que no 
necesitásemos intensamente de ti, mujer pa-
lestina.
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Fin y 
principio

Después de cada guerra 
alguien tiene que limpiar. 
No se van a ordenar solas las cosas, 
digo yo.
Alguien debe echar los escombros 
a la cuneta 
para que puedan pasar 
los carros llenos de cadáveres.
Alguien debe meterse 
entre el barro, las cenizas, 
los muelles de los sofás, 
las astillas de cristal 
y los trapos sangrientos.
Alguien tiene que arrastrar una viga 
para apuntalar un muro, 
alguien poner un vidrio en la ventana 
y la puerta en sus goznes.
Eso de fotogénico tiene poco 
y requiere años. 
Todas las cámaras se han ido ya 
a otra guerra.
A reconstruir puentes 
y estaciones de nuevo. 
Las mangas quedarán hechas jirones 
de tanto arremangarse.

Alguien con la escoba en las manos 
recordará todavía cómo fue. 
Alguien escuchará 
asintiendo con la cabeza en su sitio.
Pero a su alrededor 
empezará a haber algunos 
a quienes les aburra.
Todavía habrá quien a veces 
encuentre entre hierbajos 
argumentos mordidos por la herrumbre, 
y los lleve al montón de la basura.
Aquellos que sabían 
de qué iba aquí la cosa 
tendrán que dejar su lugar 
a los que saben poco. 
Y menos que poco. 
E incluso prácticamente nada.
En la hierba que cubra 
causas y consecuencias 
seguro que habrá alguien tumbado, 
con una espiga entre los dientes, 
mirando las nubes.

WislaWa szyMorska
Poetisa, ensayista y traductora polaca, ganadora 

del Premio Nobel de Literatura en 1996
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Entrevista con Enrique 
Santiago Romero
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“Si las insurgencias de Colombia 
alcanzan un acuerdo de paz, se fortalecerá 
el bloque político progresista que le haga 
frente al autoritarismo y a los nuevos 
fascismos”.

Durante la recepción que el joven 
alcalde de Teverga (Asturias) Adrián Gayo 
ofreció a las personas acogidas este año 
por el Programa Asturiano de protección, 
tuvimos la oportunidad de conversar con 
el abogado Enrique Santiago Romero, 
Secretario General del Partido Comunista 
de España, PCE, integrante del Congreso 
de los Diputados de España por el grupo 
político Plurinacional SUMAR.

Enrique encabezó el equipo jurídico 
asesor de las FARC-EP en los diálogos de 
La Habana/Cuba que finalizaron con la 
firma del Acuerdo de Paz entre la guerrilla y 
el Estado en septiembre del 2016.

Hace un año Enrique recibió la 
ciudadanía colombiana otorgada por el 
gobierno de Gustavo Petro a través del 
canciller Álvaro Leyva, por su contribución 
a la paz de Colombia. 

Compatriota Enrique, a ocho años 
del Acuerdo de paz con las FARC ¿Qué 
valoraciones trasladas a la ciudadanía 
europea?

El acuerdo de paz de 2016 supuso un 
avance importante en la medida en que 
había acuerdos parciales sobre las causas 
del conflicto como la reforma rural o la 
erradicación de la violencia política y también 
acuerdos parciales sobre las consecuencias 
del conflicto como por ejemplo la atención 
a las víctimas o la necesaria erradicación del 
paramilitarismo. En materia de justicia el 
Estado alteró lo acordado para garantizar 
la impunidad de los presidentes de la 
República y evitar la competencia de los 
órganos de justicia creados en el acuerdo 
sobre los grupos paramilitares limitándolo 
a terceros civiles financiadores fuerzas 
militares y combatientes guerrilleros. 
Aun así, fue un acuerdo que permitió 
que la izquierda colombiana normalizara 

su actividad política ante la sociedad 
colombiana acabando con el estigma del 
apoyo a la violencia. Sin el acuerdo del 2016 
no habría sido posible el gran paro nacional 
y sin el gran paro nacional no habría sido 
posible la victoria electoral de la Colombia 
humana y de Gustavo Petro como primer 
presidente de izquierdas en la historia de 
Colombia

La JEP es muy importante para 
avanzar en verdad, justicia y reparación y 
no repetición. ¿Qué valoración haces de 
su desempeño?

La Jurisdicción Especial para la Paz 
ha ido apartándose paulatinamente de 
la literalidad del acuerdo de Justicia lo 
cual se constata por varias situaciones. En 
primer lugar, su incapacidad para garantizar 
seguridad jurídica a los excombatientes, 
toda vez que a fecha de hoy -casi ocho años 
después de la firma del Acuerdo- aún no 
ha acordado el 70% de las amnistías que 
tenía que haber resuelto. La exigencia de 
responsabilidades a las fuerzas de seguridad 
del Estado es muy limitada en comparación 
con la exigencia de responsabilidades a los 
excombatientes guerrilleros y apenas se ha 
avanzado respecto a responsabilidades de 
terceros financiadores. Cada vez se parece 
más a una jurisdicción penal ordinaria y 
se aparta del mandato original de operar 
como una jurisdicción especial para la paz, 
lo cual se evidencia a la vista de esa errónea 
concepción de que las sanciones tienen 
“que doler” que dijo un magistrado auxiliar, 
obviando que en el corazón del acuerdo 
se establece en sanciones para reparar el 
daño causado y no para dañar o realizar 
retaliaciones sobre los antiguos combatientes. 
El santanderismo jurídico arrastrado por 
décadas de política leguleya en Colombia 
está creando una compleja enredadera 
jurídica en la JEP, desestimulando que el 
modelo acordado en La Habana pueda ser 
admitido por los grupos insurgentes que 
actualmente mantienen diálogos de paz 
con el Estado colombiano. El mayor error 
que podría cometer la Jurisdicción Especial 
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para la Paz en estos momentos, es inventar 
sanciones que no se encuentran reguladas 
en el Acuerdo de Paz y en la ley estatutaria, 
situación que no solamente sería contraria al 
acuerdo de paz, sino al principio de legalidad 
en materia sancionadora

De lo peor, el asesinato de 432 
firmantes de la paz ... ¿Qué hacer?

Esto es consecuencia en primer lugar 
de la estrategia del gobierno de Iván duque 
de trabajar cuatro años para hacer trizas 
el Acuerdo de Paz como anunció en su 
momento el Centro Democrático, lo que 
ha implicado abandonar totalmente la 
implantación del punto del acuerdo del 
2016 sobre la erradicación de la violencia en 
la sociedad colombiana y en especial sobre 
la persecución de las organizaciones que 
amenazaban el acuerdo de paz, concretamente 
de nuevos grupos paramilitares o grupos 
paramilitares residuales. La Fiscalía -en 
cabeza de Néstor Humberto Martínez- fue 
sin duda la principal responsable de esta 
falta de cumplimiento del acuerdo de paz y 
de esta permisividad respecto a los grupos 
violentos que amenazan el acuerdo y que 
vienen asesinando sistemáticamente a los 
firmantes

Las Disidencias de las FARC han 
sido señaladas como responsables de la 
mayoría de ataques y asesinatos contra la 
dirigencia social y de tener un discurso 
revolucionario y el mismo trato de los 
paramilitares contra la población civil. En 
tu opinión, ¿Qué ha pasado con ellas, qué 
hacer?

Creo que existen disidencias del acuerdo 
del 2016 con planteamientos claramente 
políticos como es el caso de la segunda 
Marquetalia, que mantiene que el intento 
del estado de entrampar al acuerdo de paz 
y a los firmantes impidió las garantías de 
seguridad jurídica y personal necesarias para 
mantenerse en el acuerdo de paz, y cuyo 
nuevo levantamiento a partido de anunciar 
que no confrontarían con las fuerzas 

militares del Estado sino que solamente 
se defenderían de los grupos violentos que 
amenazaban a los firmantes, buscando 
desde el primer momento un marco de 
encuentro político con el nuevo gobierno 
de izquierdas del presidente Gustavo Petro, 
para poner en marcha nuevas conversaciones 
de construcción de paz. Sin embargo, otras 
de las llamadas disidencias parece que 
carecen de planteamiento político alguno 
y que más bien se configuran como grupos 
armados con interés de control territorial 
para sostenimiento de economías ilícitas, 
sin ningún planteamiento de construcción 
alternativa del Estado o de reformas sociales. 
Sin duda alguna las distintas expresiones 
de las disidencias de las FARC requieren 
un tratamiento diferenciado por parte del 
Estado.

Está en curso el diálogo para la paz con 
la guerrilla del ELN. Desde tu experiencia 
¿Qué errores no se debieran cometer por 
las partes?

Creo que el Ejército de Liberación 
Nacional debe aprovechar la ventana de 
oportunidad que ofrece el Gobierno del 
presidente Petro para avanzar en un acuerdo 
que permita abordar reformas estructurales 
del Estado y de la sociedad colombiana, para 
garantizar la profundización de derechos 
democráticos para toda la sociedad, la 
corrección de desigualdades sociales y la 
construcción de un bloque político en 
el país, que garantice grandes avances 
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y transformaciones sociales, un bloque 
político transformador y de izquierdas que 
abra un nuevo ciclo político en el que la 
Presidencia de la República en manos de 
una candidatura progresista, no haya sido 
únicamente una excepción de cuatro años.

¿Qué se puede hacer desde el 
parlamento español en relación con la 
búsqueda de la paz para Colombia?

La situación política mundial con el 
avance de las fuerzas de la intolerancia la 
ultraderecha y el fascismo, ponen en peligro 
todas las conquistas sociales y laborales 
conquistadas por el movimiento obrero y 
los movimientos populares en los últimos 
200, años al igual que ponen en peligro la 
propia existencia de la democracia. Frente 
a esa emergencia política es imprescindible 
que todas las fuerzas transformadoras y de 
progreso sean capaces de confluir en procesos 
de unidad para enfrentar la principal amenaza 
que se ciñe sobre la humanidad que es el 
retorno del fascismo. Sería un importante 
paso estratégico para toda la izquierda 

latinoamericana que las insurgencias en 
Colombia alcanzarán un acuerdo de paz, 
que permitiera fortalecer el bloque político 
progresista y transformador que haga frente 
al autoritarismo y a los nuevos fascismos y 
que defienda la democracia popular social 
política y económica.

En el Congreso español mantenemos 
una coordinación de grupos parlamentarios 
de apoyo al proceso de paz en Colombia, 
concretamente al proceso de paz total, 
coordinación en la que hemos conseguido 
vincular a todas las fuerzas democráticas, 
algunas de ellas incluso conservadoras, pero 
con conciencia democrática y conscientes del 
inmenso riesgo que supone el avance de la 
ultraderecha en todo el mundo. Seis grupos 
parlamentarios del Congreso de los Diputados 
trabajan en el denominado Intergrupo por 
la Paz en Colombia y mostramos nuestra 
predisposición para colaborar con todas las 
instituciones, los movimientos sociales, la 
sociedad civil colombiana y las fuerzas políticas 
democráticas de Colombia para impulsar el 
proceso de paz total.
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